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tras de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo, y eo casa 
ríe ios comisionados y libreros de provincias.
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Tenem os á  disposición de nuestros suscritores la s e g u n d a  e d i c i ó n  de la obra del Sr. Fons- 
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E X T Í l i Í L l S - J E I l O S

A V I S
Suivantune convenlion entre les propriéiaires du S iglo 

Médico et l’Agence Havas, celte derniére a le droil exclusif 
d'insérer les annonccs étrangers daos ce journal.

Par consequent, loas les annonceurs de produits ou d’avti- 
cles élrangers qui voudront user de la publicité du S iglo 
MÉDICO voudront bien s’adresser á la dile Agence, el on les 
[••révient que les annonces seront acceptées seuleraent par 
cette médialion.

S'adresser á París, 8, place de la Bourse, el á Madrid, rué 
Principe, 27, principal.

A V I S O

Según convenio entre los propietarios de 1l S iglo Médico 
y la Agencia Havas, tiene ésta el derecho exclusivo de inser­
tar anuncios extranjeros en este periódico.

Por lo tanto, todos los anunciantes de productos ó artícu­
los extranjeros que quieran dar publicidad en El S iglo Mé­
d ic o  se servirán dirigirse á  dicha Agencia, previniéndoles 
que sólo podrán ser aceptados los anuncios por el indicado 
conducto.

Dirigirse en París, 8, place de la Bourse, y en Madrid, ca­
llo del Príncipe, 27, principal.

Hem os an alizad o  y a , seg ú n  el B o letín  de la
Academia de Medicina de París y según el Bo­

letín Terapéutico, los experimentos del Sr. Cotillón 
sobre las peptonas. En una de sus recientes clínicas, 
el profesor Sr. Verneuil exponía las ventajas de la 
alimentación por medio de estas sustancias, las cua­
les, suministradas por la boca ó por el rectum, i)er- 
miten al médico, dice, alargar la vida del enfer­
mo basta la cura, y, en caso de enfermedad mortal, 
alargar la existencia. Citemos también la opinión del 
profesor Sr. Bouebardat, quien, en su Anuario de Te­
rapéutica ífeiZSSI, dice: «Los experimentos del se- 
»ñor Catillon ban introducido las peptonas en la te- 
>rapéutica, y pienso que conviene más administrar- 
>las así disueltas y observar los alimentos albumi- 
snoideos ántes de hacer tomar en las comidas pre- 
»paraciones de pepsina ó de pancreatina. Con las 
ípeptonas, uno está asegurado de lograr éxitos, miéu- 
>tras que la reacción, operándose en el estómago con 
slos fermentos digestivos, se obraáciegas, puesto que 
Ae pueden faltar las condiciones indispensables.»

Desp u és  de haber ev id en c ia d o , por lo s  e x ­
perimentos precisos que hemos mencionado, el va­

lor nutritivo de las peptonas, el Sr. Catillon se ha 
ocupado en perfeccionar su pi-eparacion, y nos apre­
suramos á hacer conocer á nuestros lectores el últi­
mo de estos perfeccionamientos, porque debe facilitar 
mucho la importancia de aquel producto, presentán­
dole con un volumen muy reducido y al abrigo de la 
fermentación. Es el polvo de peptona Catillon. Este 
concentrado por desecación, de tal modo que una cu­
charada de sopa de la solución con lo que se han he­
cho los experimentos. Teniendo en cuenta esta dife- 
' encía en la dósis, se emplea del mismo modo.

BROMHIDRATOS DE QUININA
DE

E .  B O  1 1_ l_  E

CONTRA. LAS FIEBRRS INTERMITENTES, LAS NEURALiJIAS,
NEURÓSIS ( ja q u e c a s ) ,  FLUXIONES REUMATISMALES 

Y GOTOSAS, VÓMITOS INCOERCIBLES.

El BromJiidrato de quinina de Boille ha sido pre­
sentado á la Academia Nacional de Medicina de Pa­
rís en 1872,611 Ju liodel874yen  Noviembre de 1876. 
Sus diversas prejiaraciones han sido adoptadas por 
la Sociedad de Farmacia de París (comisión de los 
medicamentos nuevos).

El BromJiidrato de quinina de Boille ha servido ex­
clusivamente en los experimentos practicados en los 
hospitales de París, Francia, Córcega, Cochinchina, 
Isla Mauricio é Isla de Cuba. Estos experimentos 
han sido coronados constantemente por un éxito bri­
llante.

Los diversos trabajos publicados en el Anuario de 
Terapéutica (en 1875, 1876 y 1877) se reasumen en 
las siguientes conclusiones:

«1.®- El BromJiidrato de quinina de Boille es in­
contestablemente superior al sulfato de quinina por 
su gran solubilidad y su riqueza en quinina.

En el uso interno (píldoras ó polvos) no 
acarrea la irritación de la mucosa del estómago (re­
sultado ordinario del sulfato de quinina), produciendo 
rápidamente la sedación nerviosa y la calma.

*3.^ Este conjunto de cualidades le designa es­
pecialmente para el tratamiento de las afecciones 
congestivas y febriles del sistema nervioso , neural­
gias, neurósis, fluxiones reumatismales y gotosas, 
vómitos incoercibles (vómitos de las mujeres emba­
razadas).

> 4.® Tomado una hora ántes del acceso, á las 
dósis diarias de 40 centigramos á 1 gramo, ó de 4 
á 10 píldoras, le conjura.

»5.^ Bado al empezar el acceso ó un momento 
ántes, le hace abortar.

»6.®- Administrado en una época más lejana, dis­
minuye la duración del acceso ó hace soportable el 
dolor inherente á toda manifestación febril.

»E1 nuevo febrífugo ha sido administrado á las 
dósis diarias de 40 centigramos á un gramo, ó de 4 
á 10 píldoras (para los adultos): disminuir la dósis pa­
ra los niños.»

La gran solubilidad de las píldoras de Brom Jiidrato  
de quinina de Boille, y su pronta y fácil absoicioHi 
han contribuido á que los médicos aconsejen su 
empleo.

E. Boille ,
Es-farmacéutico de los hospitales de París,

22, rué de Lahruyóre, París.

(Exigir sobre cada frasco U firma K. Boille.)
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JARABE MINERAL SULFUREO de GROSNIERTestimonio favoraMe de la Academia de Medicina de París.
Este Jarabe, resultando de la combinación intima del Alquitrán ds 

Noruega y  del Monosulfuro de Sodio inalteraUe, tiene la propiedad de 
modificar las mucosas y se prescribe en consecuencia con mucliisimo éxito 
en la curación de las ENPERRUESADSS CRONICAS d e l  PECH O  > 
B ronquitis, C atarro, Asma, L aringitis, y déla T uberculosa, cuando 
la expectoración es muy abundante.

Deposito general : Bue VieiJIe-dü-Templc, 2i, en PARIS

SOLUCIOCii C O IB B E
CON CHLORHIDROFOSFATO de CAI &»1ÍJ

IDDCeS

E l sias poderoso reconstituí ..te, en todos ios casos de 
Aaoíamtenlo de fuerzas.Anemui, clorósís.TlsU, eaquexia. Escrófulas, Raquitismo, 

Enfermedades de los huesos, Desarrollo difícil, inapetencia^
' Dispepsias o Digestiones laboriosas y las Enfermedadas nerviosas. 

COIRRB, Farm acéutico, 79. rué  dn Cherche-M idi, PA R IS

l̂ oplida «fieisliaeoti íu los hospitales de Pulí. — ledalla en It Exposición Baiiorsil de 1878.
I f t o i . l ' l ' io iv  rciaescnlando

D L D T l í f i f l A  i n l l E  l i a r a  yoces su peso de carne asimilable
U M i  I IL I bU S v puedeadmLDlstruwpor«tr«(o,coiDo porlabou.

Lava Uva nutritiva: í aicAarcdas, iss agua, 8 gotas láudano, 0,30 bicarbonato de sosa.
roLV O S.......Peptona pura en estado seco. — 1 cucharada de cafe representa

1 cucharada de sopa de solución.
JAKA8I':.......Gusto agradable preferido para la boca. — 1 cucharada contiene

30 gr. ue carne. . a.
............. Util complemento de nutrición. — 1 copa contiene 30 gr. de carne.

CUOi:*H.ATlí (Con ó sin fosfato de cal}: alimento completo bajo una forma 
seductora. ^

— l'¡n Pastiu,as conteniendo 8 gr. decarney 0 25 fosfato de cal para la merienda.
— i'ln T ablillas conteniendo 20 gr. de carne para \ desayuno con agua ó leche. 

Enfimedadés del eslomago y del intestino, consunción, anemia, niftos debües,
convalescientes, etc.

I » a r i s ,  m e  F o x i t a i n e  S a i n t - ^ e o r g e a ,  1 .
Iipesituioi en Sspana: Maohio, S"‘ ALCAIU2 j GARCU- Barcelona. S'- i. CASAIOViS] CempahU.

3 Í6 H É R E H P R E E
{ P I f i I N E O S  F H Á N C e S B S )

7 horu i» P«pign*n. -  5 boru d« B.yoM*.
EsUhlBciniieiiU Tennii dierio tede el ele.

A G Ü *S  SU LFA TA D A S, c i x a C A S ,  A RSÉN ICA S, 
FERRUGINOSAS T  A2 0 TADAS

OGicallsilalla fle o m .E y ic loii nnlTersal IBTB
lA  nueva Compañía esta erabelloclon^  
y transformando esta hermoM esU- 
ctun. con la creación de e a U b l e c ^ ^  
tos balnearios anexos y  de ^  C ^ o  
que sera la maravilla de los Pirineos.

M ANANTIALES:
Salles.— Asina, thlM. 
t'ouloii.—E''fe'-m8(íarfM nunr/oi**, BiUmll. 
Rtaxls-Tbériso.—flola, Pltdra. 
s>f.upUlny a e l u e .— P enlltlt,

ü e j m B t i s m o ,  H í g a d o .  

iXA Süi lilUAL pira los Que pidicee de!
y par* los _

EN LAS BUENAS FARMACIAS 
E aparadrapo  revu lsivoT A F S S A

de la M a rc a  de H ip ó c r a te s  y G a le n o .

_ MD e la  G a s a  Ij BSISOIX. i
17, Rué Y ie ille -d u -T e m p le , PARIS  ♦

Muy eficas para el tratomieoto extemo de ^  
R e u m a tis m o s , ^

X  X r r lta clo n e s  dol P e c h o , B r o n q n ltls ,
^  Costipa(los,XiXale8(ltOar^anta,e((.
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F olletín : Manifestación on honor del Sr. Méndez Alvaro.

BOLETIN DE LA SEMANA

BUENOS PROPÓSITOS. —  UNA CASA DE SALUD. —  EL 

DOCTOR SANGREDO.

No ha dejado de sorprendernos algún tanto la no­
ticia referida por los diarios noticieros, de que el 
diligente señor ministro de la Gobernación había 
reunido el Consejo do Sanidad, y en una sesión que 
él presidiera había excitado el celo de los señores 
consejeros para quo estudiaran las causas de la mor­
talidad en Madrid y propusieran las reformas que 
estimaran practicables á fin do disminuir aquélla. A 
vueltas de un sano y laudabilísimo propósito, entra-

F O L L E T I N

MANIFESTACION EN HONOR DEL SR. MENDEZ ALVARO
Hechas todas las salvedades que la discreción imponga, 

vamos á narrar, en los términos más convenientes para 
nuestro periódico, los trabajos que se vienen realizando 
para honrar una persona muy afine á nuestros caros in te­
reses, consideración ésta que, si sería poderosa para que 
nos mantuviéramos eu silencio en otra ocasión, no loes 
bastante para que privemos á nuestros lectores hoy de lo 
que tienen derecho á saber.

INICIADORES DEL PENSAMIENTO

Lo ha sido el Sr. Osío, en unión del Sr. Cabello y el dis­
tinguido arquitecto Sr. Belmás. La contemplación del se­
ñor Mendez Alvaio en el estrado del Paraninfo de la Uni­
versidad durante el acto de la sesión inaugural de la So­
ciedad Española de Higiene, y el considerar que, no obs­
tante hacer dos días tan sólo que había abandonado el 
lecho, y, sin embargo de un tiempo abominable, se esforzó 
en cumplir sus deberes como Presidente de la Sociedad, 
atropellando los reparos de la prudencia y las necesidades 
de su cuerpo, tan castigado por los achaques, hicieron bro­
tar el pensamiento de manifestar de algún modo al señor 
Méndez Alvaro que, sus esfuerzo-s encontraban personas

ña esta petición un candoroso cometido. Pues qué, 
¿nos hemos de pasar siempre el tiempo rebuscando, 
siu hacer caso después de lo encontrado? ¿Hay por 
ventura tema más manoseado que éste para que, 
como do materia nueva, se pida á un Alto Cuerpo 
consultivo que vuelva á ilustrar lo que está ya de 
sobra ilustrado? Sin remontarnos á más lejanas ci­
tas, podemos decir que el mismo tema ha sido ya 
ampliamente discutido en estos últimos años por 
cuatro Corporaciones científicas: La Sociedad Antro­
pológica primero, la Academia Médico-Quirúrgica 
después, la Real Academia de Medicina más tarde, 
y últimamente la Sociedad Española de Higiene, y 
todas han dicho cuanto hoy podemos decir sobre el 
particular; y si los deseos son tan buenos como 
aparecen, en los trabajos de estas Corporaciones se 
encontrarán grandes reformas que acometer y tras­
cendentales enseñanzas que propagar sin necesidad 
de acudir á más disquisiciones, que reclaman mucho 
tiempo y sólo servirían para fatigar los ánimos sin 
encontrar luego su oportuna aplicación.

Hemos tenido el gusto de visitarla nueva Casa de 
Salud y Convalecientes de Nuestra Señora del Ro-

agradecidas. Para ello el Sr. Osío citó á varios individuos 
en su casa y les expuso su idea.

AMPLIACION DEL PENSAMIENTO 

En la primera reunión, á la cual asistieron varios swio- 
res, se aceptó con entusiasmo la idea de honrar al Sr. Mén­
dez Alvaro con una manifestación pública; y hablándose 
de otras muchas manifestaciones realizadas en obsequio á 
hombres do letras, se significó la conveniencia de hacer 
una general en homenaje á un hombre de ciencia que, por 
sus servicios en el ramo sanitario, tenía derecho á ser esti­
mado como un grande bienhechor de la sociedad. Se acor­
dó redactar una circular y convocar á otra tercera y más 
amplia reunión de los diversos elementos que componen 
la Sociedad Española de Higiene.

Esta se celebró el 3 de Noviembre en los salones del se­
ñor Osío; asistieron representantes de la Abogacía, Arqui­
tectura, Farmacia, Medicina, Administración pública. In­
genieros, etc.; se coniirmó la idea; la celebraron con en­
tusiasmo personas extrañas á la Medicina; se insistió en 
generalizarla, convirtiéndola en base de un acontecimiento, 
y se aprobó la circular, diciendo que la acompañasen las fir­
mas de los primeros miembros de la Sociedad de Higiene ai- 
heridos al [lensamiento, para que la Sociedad no renunciara 
á la gloria de la iniciativa. Aquella noche se acordaron los 
dos términos principales de la manifes'.acion: el banquete 
y el álbum.

REUNION DE LA PRENSA MEDICA 

Una invitación hecha á los poriódicos de la clase mwlica
U

Ayuntamiento de Madrid



706 EL S ia L O  MÉDICO

sario, situada en el barrio del Pacífico, en el antiguo 
hotel de los condes de Rascón, que se encuentra tan 
aislado por todas partes que le es fácil una desaho­
gada ventilación: está amparado por el hermoso 
parque del Retiro, en cuyas inmediaciones so en­
cuentra, y le rodea un jardin que, si no muy gran­
de, es lo suficiente para que los asilados y pensio­
nistas puedan pasearle sin aburrirse.

El hotel consta de una planta baja destinada á 
Casa de Salud, y compuesta de bonitos y claros ga­
binetes amueblados para enfermos, que habrán de 
pagar, según su elección, cantidades de 15, 10 y 
5 pesetas, sin incluir la retribución médica, la cual 
puede ser, según el deseo del enfermo, ó de profe­
sores del establecimiento, ó de extraños á él.

En el piso principal se agrupan, en torno de un 
comedor central, varios gabinetes con veinticuatro 
camas, que ocuparán doce convalecientes pobres de 
cada sexo. Esta parte es independiente de la infe­
rior, y aunque se nota algo de acumulación en las 
camas, por lo fácil que es la ventilación directa 
puede aceptarse.

En el subsuelo están las cocinas, despensas... y  á 
un lado del jardin la capilla, lavadero, depósito de 
agua y dependencia para Hermanas.

A este asilo, mantenido por las Hermanas de la 
Caridad de Santa Ana, y protegido por la Asocia­
ción de Señoras, le asisten facultativamente los se­
ñores D. Antonio de la Peña (director), D. Eqlogio 
Cervera y D. Antonio de Cospedal.

por el Sr. Osío, á nombre de la Comisión iniciadora, re­
unió en casa de este señor (inclusas las adhesiones de otras 
noches) representantes de todos los periódicos médicos de 
Madrid (ménos uno), y los directores de los tres de Veteri­
naria. Enterados porelSr. Ou'o del objeto de la convocato­
ria, todos fueron asociándose á la idea después de algunas 
aclai'aeiones oportunas, y la reunión se disolvió, brotando 
de labios de cuantos señores concurrieron frases cariñosas 
y de respeto al decano de los periodistas médicos. Razones 
especiales nos obligan á señalar como dignas de recuerdo 
las palabras sentidas pronunciadas por los señores direc­
tores de la prensa veterinaria y por el Sr. González Valle- 
dor, el director de la Revista Dosimétrica.

CIRCULAR

La que se ha resuelto dirigir como fórmula de invitación 
es la siguiente, cuyo contenido solicita la Comisión orga­
nizadora vea la luz en los periódicos médicos de España.

Dice a s í:
« Hay varones en tal extremo fecundos para producir, y 

su labor es tan útil á la obra del progreso, que más bien 
parecen los representantes de una institución ó de una fase 
histórica, que los cumplidores de un esfuerzo personal. 
Cuando las sociedades gozan la fortuna de contar en su 
seno algunos de estos seres privilegiados, si ellas saben 
responder á los estímulos y sentimientos do todo pueblo 
culto, les aconseja una sana previsión atenderlos y animar­
los en BU juventud, porque eutónces les brinda el porvenir 
con grandes conquistas que realizar; un egoísmo bien en­

Como la institución es más bien un ensayo de 
Casa de Salud y Convalecencia, que no un estable­
cimiento de i:>rotensiones, no cabe una crítica com­
parativa ni absoluta; hay Higiene, hay Caridad, y 
puede sor ú til; es cuanto por el momento cabe pe­
dir. Aplaudamos, por consiguiente, esta obra, y, 
como decíamos en el número pasado, aguardemos 
su prosperidad para que, con el tiempo, podamos 
ver destinado á su objeto uu establecimiento digno 
de la capital de España.

Hemos visto un colega médico, de redacción anó­
nima, que aspira á ser satírico y se llama E l Doc­
tor Sangredo. No es ciertamente nuestra profesión 
la más abonada para que un periódico dicharache­
ro favorezca siempre en vez de perjudicar, por 
aquella sentencia de que ver á u n  médico reir es cosa 
que hace llorar; mas si hay gracia, buen estilo, in­
genio y bondad de miras, ¡quién sabe! tal vez el 
periódico satírico puede subsistir y hasta prestar al­
gunos beneficios.

Aunque no ande muy sobrado de estos atributos 
el colega ya dicho, pues muchos chistes parecen ve­
nir dol polo por lo fríos que son, tampoco se le puede 
negar cierto carácter simpático, debido principal­
mente á que sus redactores son á todas luces unos 
alegres jóvenes, nada picardeados, que se han echa­
do á desempeñar su cometido con la más buena fe 
del mundo, y que, de seguir como en el primer nú-

tendido escucharlos y obedecerlos en su madurez, cuando 
depositan entre los demás el fruto de sus cavilaciones y tra­
bajos, y un deber de gratitud venerarlos y  glorificarlos 
cuando, maltrecho ya su cuerpo por los años, y su espíritu, 
al p;ir que rendido con el esfuerzo, santificado por los be­
neficios que derramó, se les ve marchar, coa el vacilante 
paso de la ancianidad, á la destrucción de aquella frágil 
materia que palpitó al amor de tan nobles entusiasmos y 
adoraciones.

» El Dr. D. Francisco Mendez Ab aro ha sido uno de ello.': 
aunque ménos popular su nombre queelde otros bienhecho­
res — porque hay obras preciosísimas jamás llamadas, por 
su índole, á la resonancia que merecen — sus esfuerzos 
han sido grandemente útiles á nuestra patria. Le debe la 
sociedad entera una labor de más de medio siglo, consa­
grada á la creación de numerosos proyectos de ley de Sa­
nidad, en términos de poderse asegurar que desde hace al­
gunas décadas no se discute ó aprueba en nuestros Cáma­
ras proyecto alguno de esta índole que no haya brotado de 
su pluma, no se haya inspirado en sus escritos ó sido con­
venientemente retocado ó analizado por su grande expe­
riencia; le debe España la representación gloriosa en inter­
nacionales Congresos de Higiene y Conferencias sanita­
rias, la fundación de la Sociedad Española de Higiene, y 
profusión de obras y escritos sueltos que constituyen un 
tesoro nacional de enseñanza en este difícil y por todos 
conceptos útilísimo ramo do tratados internacionales; le 
debe la prensa periódica un servicio que bastaría por sí solo 
para glorificar su nombre: el do ser el padre más genuino

pa-'
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mero se muestran. podrán en breve dar sus nombres 
sin reparo alguno, segurísimos de que sus escritos 
no han de ocasionarles más molestia que la que sue­
len causar estos nobles afanes de los aficionados á 
liacer periódicos; el de gastarse algunos cuartos. Su 
crítica os suave, cuando no incurre ya en una ver­
dadera lisonja, y  esperamos que ningún catedrático 
tendrá que formular quejas á la superioridad con­
tra los malos tratamientos de que es objeto. Más 
vale así, que no están los tiempos para darse escur­
ridas que luégo se lamentan y cuestan sueldos.

Por lo demás, ocioso es decir con cuánta simpa­
tía y cariño saluda el viejo Siglo Médico al reden 
nacido Doctor Sangredo, de cuya aparición, aparte 
de otras varias, se promete cuandoménos una ven­
taja positiva: la de que vengan al campo del perio­
dismo médico jóvenes que por su inteligencia, sus 
conocimientos y su posición deben acudir al brillo 
de la literatura patria. Su trabajo ligero do boy 
puede servir de aperitivo para el trabajo serio de 
mañana, y esto es lo (jue deseamos.Decio Garlan.MADRID 11 DE NOVIEMBRE DE 1883

MEDIDA DE LAS SENSACIONES
La llam ada psicología experim ental p rosigue  im ­

pávida su  a trev ida  ta rea  de estud iar los estadios de la

del periodismo médico español, al que cogió cuando era 
sólo un ensayo, y al que dejará teniendo cerca de cien re­
presentantes en el campo del trabajo; y le debe, en fia, la 
clase médica un esfuerzo incesante, monstruoso por lo titá­
nico, para mejorarla en sus intereses, aliviarla en sus car­
gas, con.solarla en sus aflicciones, corregirla en sus yerros, 
acometiéndolo todo con mesura y aplomo en el juicio, y 
con energía y valor en la forma, sin deslumbramientos ni 
halagos, sin egoísmos ni perfidias, sin miedo á la censura 
de los exaltados ni á los descréditos é injusticias que sue­
len padecer los que contienen sus pretensiones dentro de 
los límites de un buen sentido práctico y de una experieu- 
cia ganada con el amargor de tristes desengaños.

> El Sr. Mendez Alvaro, sin embargo de tan caros servi­
cios á su patria, es de los que jamás han gozado esas re­
compensas que halagan la ambición del poder, ó que pro­
ducen los trasportes de la admiración, ó las ovaciones y 
beneficios de un público entusiasmado, ó la satisfacción de 
quien contempla su obra inalterable y  pregonadora de la 
grandeza de su autor, goces que parecen destinados exclu­
sivamente al político, al orador, al dramaturgo ó al culti­
vador de las Bellas Artes. Sin embargo de ser su obra quizá 
más útil que la de todos éstos — pues que es de las que se 
encaminan á detener las epidemias, conjurar los males y 
amortiguar el dolor — resulta siemi)re el esfuerzo de ese 
obrero desconocido, que eu el apartado retiro de su despa­
cho apura sus más nobles facultades y tal vez realiza los 
más grandes sacrificios por el bienestar de sus semejantes.

' No hace muchos años que uu poderoso pueblo de Euro-

sensibilidad, y  ám i de la  inteligencia, por m edios pu ­
ram ente  exteriores y  sin atenerse  á o tro  criterio  que 
el de los hechos pa rticu la res , elevados por sucesivas 
adiciones á leyes de experiencias. Los triun fos que 
obtiene por este cam ino á  fuerza de constancia  y  labo­
riosidad, abultado.s y  exagerados como el éxito de 
las batallas por cada u n a  de las partes be ligeran tes, 
la an im an á  redoblar sus esfuerzos h a s ta  llegar al 
resultado final, que a lg u n o s  piensan tocar y a  con la 
m ano.

A la verdad, no es posible n e g a r  que a lgo  nuevo y 
verdadero se consigue de este modo. D atos se obtie 
uen  p a ra  la  ciencia, au n q u e  las m ás veces de escasa 
aplicación para  el a rte , tíl mal está en que uno.s se 
en tusiasm an  con los descubrim ientos que  van  h a ­
ciendo, y  se figuran  que, nuevos Colones de la  Medi­
cina y ele la A ntropología, cada una  de sus observa­
ciones vale uu  m undo científico, y  otros se obstinan 
en  n e g a r todo valor á  la  série de conocim ientos que 
de esta suerte  se elaboran . Por o tra  parte , pred icar 
m oderación y  uu  térm ino  m edio p ruden te  es recurso 
tan  fácil como desacreditado por su  vaguedad . Lo 
que im porta  es acerta r en la  práctica con ese té rm i­
no p ruden te , tan  recom endable en teoría.

La ])sicología experim ental su je ta  lo-s fenómenos 
psicológicos á  las leyes del núm ero  y  de la  m edida, 
de la m ism a m anera  que .si fueran pu ram en te  m ecá­
nicos. Así se ha  m edido la  duración de las sensacio­
nes, obteniéndose, m ediante finísimos instrum entos 
de precisión, el núm ero  de centésim as ó m ilésim as de 
de segundo que ta rd a  en realizarse la percepción un 
objeto, segu ida  de la  reacción que le e.s corre lativa , 
y  p ara  perfeccionar estos datos se cun tinúa  hacien­
do ensayos, que e.s de esperar se ex tiendan  h asta  el 
últim o lim ite posible.

El Sr. Beauiiis, catedrático  de Fisiología de N ancy, 
se ocupa en un escrito  reciente (1) de la com 2>ara-

(l) Recuepkilúsophique, 1883, t. I,pág . 611.

pa honraba á un médico distinguido, el viejo Dr. Rokitans- 
ky, premiando sus grandes servicios á la humanidad con 
ovaciones públicas: por esto nosotro.*!, cuando días pas.ados 
contemplábamos al Presidente de la Sociedad Española de 
Higiene conjurándolos achaques de su ancianidad con el 
entusiasmo juvenil de su espíritu, que no se rinde a! can­
sancio ni á los desalientos, nos parecía que también el 
viejo Mendez Alvaro merece esa corona que no se compra 
con intereses, sino que se conquista con luengos años de 
trascendentales servicios en proveedlo de sus semejantes, y 
deposita la sociedad agradecida sobre la frente de sus des­
interesados bienhechores. Para dar má.s grandioso cumpli- 
mieuto á esta manifestación solicitamos el concurso de us­
ted, cuyo eutu.siasmo por las glorias patrias nos asegura 
de su adhesión á nuestro levantado cometido.

s> Madrid 3 de Noviembre de 1883. =  Gabriel de Alarcon. 
=  Tomás de Arangiiren. =  Alberto Armendáriz. =  Eduar • 
do de Adaro. =  Benito Aviles. =  Mariano Belmás. =  Ma­
riano Bennveute. =  Avelino Benavente. =  José Cali y 
Morros. =  Vicente Cabello. =  Pedro Calderin. =  Manuel 
Carreras. =  Luis Comenge y Ferrcr. =  Cárlos María Corte- 
zo = Ju a n  Cruz Vázquez.*»Angel Fernandez do Velasco.= 
Jo.sé Font Martí. =  José Francos. =  Manuel María José de 
Galdo. =  Cárlos Gondoríf. =  F'austo Garagarza. =  Félix 
García Caballero. =  José Gutiérrez de la A^ega. — Modes­
to Martínez Paclieco. =  Fermín Ilcrnandez Iglesias.  ̂
Juan de Horma — Mariano Herrera. =  Miumel Novella 
=  Emilio Nufiez de Cüutü. =  Felijie üvilo. =  Manuel Is i­
dro Oslo. =  Angel Pulido. =  Jo:é Parada y Santin. =  Au-

6
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cion del tiem po de reacción de las di e ren tes sensa­
ciones, y  del estudio de los elem entos complejos que 
constituyen  ese tiem po, y  que se p restan  m ás ó mé- 
nos á ser deslindados y avalorados.

Comienza dividiendo dicho tiem po de reacción en 
los sigu ien tes períodos:

1. “ Excitación del aparato  sensitivo por el agente 
exterior.

2 . ° Trasm isión de la excitación por el nervio  sen­
sitivo hasta  los centros sensitivos,

3 . ° Excitación de los centros sensitivos.
4 . ® Série de actos cerebrales que trasform an la 

sensación en idea de un  m ovim iento voluntario .
5 . ® Excitación del centro  m otor.
6. ® T rasm isión m otriz.
7. ® Excitación de las term inaciones nerviosas mo­

trices (chapas m otrices term inales).
8 . ® Contracción m uscular.
Observa luég’o que los actos com prendidos en los 

g rupos quinto, sexto, séptim o y  octavo deben tener 
ig u a l duración, cualquiera que sea la especie de sen- 
.sacion que Ins provoque, porque todos se realizan por 
iguales medios. Los actos del cuarto  período, aunque 
m ás comi)licados, pueden considerarse tam bién de 
duración igual m ientras no se dem uestre de a lguna  
m anera  lo contrario .

E n  cuanto á  los períodos segundo y  tercero , p u ­
d ieran  ser m uy desiguales, porque acaso difiera la 
velocidad de la  trasm isión nerviosa en los nervios 
ópticos, auditivos, olfatorios y  táctiles, atendida su 
diversa estructu ra , y  tam bién  puede ocupar distinto 
tiem po la excitación de un  centro  cerebral óptico que 
la  de un  centro cerebral acústico, por ejemplo. Esto 
es posible y  á iin  probable, pero e o  cierto.

Mas donde hay  po.sitiva diferencia es en el prim er 
período, ó sea en el que corresponde 4 la excitación 
del aparato  sensitivo por el ag en te  exterior.

Este periodo se siibdivide en otros tres, en virtud 
de las funciones de tres aparatos distintos:

gel Rodríguez Rubí. =  Juan Raíz del Cerro. =  Jaeobo Ma­
ría Rubio. =  Federico Rubio. =  Ramón Serret. =  José 
Saenz Criado. =  Juan Tellez y  Vicens, =  Félix Tejada y 
España. =  Enrique Teodoro. =  José Ustáriz. =  José übeda 
y Correal. =  Manuel de Tolosa. =  Castor Ybañez de Alde- 
coa. — Vicente Vignau. ■= Pedro Izquierdo y Ruiz. =  Bru­
no Zaldo.»

Se lia couvciiido en (lue los términos fiindameutales de la 
manifestación sean uii bamineto y un álljnm

EL BANQUETE

Se celebrará el domingo 9 de Diciembre, en el sitio y hora 
que oportunamente se anunciará. La cuota de la tarjeta 
será de 25 pesetas, y se podrán adquirir en las librerías de 
los Sres. Fe, Carrera de San Jerónimo; Córdoba, Puerta 
del Sol; Moya, Carretas; Menendcz, Aloclia; Gutenberg, 
Príncipe; farmacia del Sr. Ruiz del Cerro, Ave-María; de 
la señora viuda de Somolinos, Infantas, 20; y Medina, Ser­
rano, 30.

Además se reciben adhesiones por el correo en la secre­
taría de la Sociedad Es\<añola de Higiene^ Urosas, 5, princi­
pal, y el cobro de estas tarjetas se hará á domicilio.

EL ÁLBUM

Contendrá la firma de cuantas personas gasten honrar 
con c,>ta prueba de consideración al Sr. Mendez Alvaro.

1. ® Un aparato  de pro tecc’ou ó de perfecciona­
m iento, de na tu ra leza  no nerviosa, que difiere en 
cada sentido.

2 . ® Un aparato  term inal, ó sea ó rganos periféricos 
especiales de naturaleza nerviosa, pero de d istin ta  
e s tru c tu ra  en cada sentido.

3 . ® Filam entos nerviosos sensitivos, cuya  estru c­
tu ra  parece casi igual en todos los sentidos, por m ás 
quere.specto de este punto  h ay a  todavía  algo que 
estud iar.

De estos periodos, el prim ero ha  de ser casi in s ­
tan táneo  en  el ojo, a tendida la  v.dociflad del m ovi­
m iento de la luz; algo más lento en el oido y  m ás aún  
en el tacto. Sin em bargo, estas diferencias, y  las que 
pueden proceder de las m odificaciones de los m edios 
que conducen la acción del ó rg an o , apenas pueden 
ser apreciables, atendida la  cortísim a duración de los 
actos en que recaen.

No sucede lo mi.srao en los .sentidos del gusto  y del 
olfato. Aquí no se tra ta  y a 'd e  la  trasm isión de una  
vibración ó de un m ovim iento m ecánico, sino de la 
tra.slacion de molécula.s al través de u n a  capa m ás ó 
inénos com pleja de elem entos orgánicos, y  e.sto re­
trasa  la función, y  lo que es m ás g rave , in troduce eii 
ella elem entos víiriables, que im piden su  com paración 
con las sensaciones propias de los dem ás sentidos.

El tercero de los citados períodos, el de la  tra sm i­
sión por los filam entos nerviosos, puede suponerse
i.L>-iial en todos los sentidos en v ista  de las escasas 
diferencias que ofrece la  e s tru c tu ra  de los expresa­
dos filam entos.

Resta, pues, el segundo período como objeto de 
com paración entre  las duraciones que se com prueban 
en  los diversos sentidos.

Casi todos los experim entadores han  observado que 
el tiempo de reacción es m ás largo  respecto de las 
sensaciones visuales que de las auditivas y  tactile.s. 
P a ra  precisar m ás la razón de esta diferencia, debe 
tenerse en cuen ta  que el te rcer período p u e d e  s u p e -

Para ello se dejarán en las librerías y demás puntos hojas 
de cartulina, con las que se formará el Alhum, que ha de en­
tregarse al obsequiado durante el banquete.

Loí señores de provincias, especialmente los médicos, 
que deseen aparezcan su firmas en el Album., se dignarán 
remitirlas ántes del 4 de Diciembre, escritas en una cuarti­
lla de papel solas ó precedidas de algún pensamiento, si 
fuere su agrado. La dirección á la secretaría ántes citada. 
Urosas, 5, principal.

OTUAS MANIFESTACIONES

Además de las referidas, sabemos de amigos que [»repa- 
ran algunas de iui.'iativa ya completamente particular. 
Entre ellas se considera como segura la publicación de un

IMPRESO DE HONOR

que se repartirá en el día del banquete entre los comensa­
les, y después enti-e todos los firmante? del Album, conte­
niendo un retrato y biografía del ilustre higienista, una pu­
blicación de la dedicatoria, y de todas las firmas y pensa­
mientos más notables del Album.

LA PRENSA POLITICA Y NOTICIERA

La Comisión organizadora ha recibido de muchos dia­
rios importantes testimonios de su aprecio á la idea, y de 
lo dispuestos que están á favorecerla y propagarla.

I Hó aquí el estado del pensamiento; de nuestra parte ni 
frase más.
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n c T s e  igfual en am bos casos, y  que el prim ero es m u­
cho mus corto, respecto de la  vista que del oido, por la 
rapidez con que se trasm ite  la luz; de donde se infie­
re que la ta rdanza  está  en e l  t i e m p o  e x i g i d o  p % r a  h  
m o a i j i c a c i o n  d e l  a p a r a t o  t e r m i n a l  r e t i r i i a r i o ,  m a y o r  
q u e  p a r a  l a  d e l  a p a r a t o  t e r m i n a l  a c ú s t i c o  ó  t á c t i l .

Al m ismo resultado se llega com parando los actos 
sensitivos determ inados por el excitan te  norm al fisio­
lógico con los obtenidos m ediante la aplicación de la 
electricidad, que obra directam ente sobre los nervios 
sensitivos. E xner ha  consignado que la irritación  de 
la re tina  por la luz se efectúa en 0 seg. 1506, y  por 
una corrien te  elf^ctrica en 0 seg . 1139; de donde se 
infiere que la  diferencia de 0 seg. 0867 se debe al 
tiem po invertido en la  modificación del aparato  te r­
minal retin iano. V intscligan ha  observado que la 
pun ta  de la  len g u a  .se excita por el contacto en 
0 seg. 1507, y por la electricidad en 0 seg . 1304; d i­
ferencia 0 seg . 0203, que puede atribuirse, como en el 
caso precedente, al tiem po empleado en  el segundo 
período de los en que se subdivide el acto sensitivo 
exterior.

H ay, sin em bargo, a lgunas salvedades que hacer, 
puesto que es sabido que la rapidez del acto suele cor­
responder á la  in tensión  del ag en te  que le provoca, 
y  re.specto de este pun to  no es m uy fácil com parar 
ía  excitación eléctrica con la del modificador norm al, 
aparte de algunos o tros motivos de inexactitud  que 
son inherentes á todos los experim entos, pero, que, 
sin dejar de tenerse en cuen ta , no obstan para  que los 
resultados conserven valor científico suficiente.

H asta  aqu í la som era indicación de a lgunos de los : 
datos obtenidos, y  que, sin constitu ir aún  un  cuerpo ; 
de doctrina  bastan te  consistente, sirven al m enos , 
p a ra  m arcar un derro tero  hacia regiones poco explo­
radas, y  en las que aparece en lontananza a lg u n a  ver­
dad ú til para  satisfacer la curiosidad cienlítica y  tal 
vez p a ra  ulteriores fines. Nada tendríam os que añ a ­
dir si no viéram os en general, en e.sta clase de estudios, 
una  dirección un  tan to  viciosa y u n a  tendencia p e r­
judicial á  refundir por completo la  sensación en el 
m ecanism o, el esp íritu  en la m ateria.

La sensación, síntesis realizada entre  el m undo in ­
terior y  el ex terior, tiene efectivjunente una  parte  
m ecánica relacionada con este últim o; pero con-^ta 
adem ás de otro elem ento no m ecánico procedente del 
prim ero. Ambos elem entos son indi.-spensables para  
que se realice la función, y , sin em brgo, el en tend i­
m iento puede separarlos y  analizarlos aislailam ente, 
y  la  N aturaleza, conform ándose con el en tendim ien­
to, realiza ó su m anera  esta separación y  análisis.

Lo que se necesita es guardar.se de conservar el 
sentido sintético de la sensación, cuando se estudia en 
la  N aturaleza el elem ento analítico que ella rep resen ­
ta  á  ¡3u m anera. Todos los períodos en que d istinguen  
la  sensación los psicólogos e.xperimentalistas, pue­
den reducirse á dos; uno en que se considera la  fu n ­
ción desde el pun to  de vista objetivo ó exterior, y  otro 
en que se le considera desde el punto  de vista su je ­
tivo ó in terior. En el prim ero están incluidos los que 
se a tribuyen  á  la excitación ex terna  y  á  la  trasm i­
sión de todas las excitaciones, y  en el segundo lo que 
se entiende por excitación in te rn a , lo sen.sitivo pro­
piam ente dicho (excitación cen tral).

La llam ada excitación ex terna  no es por sí sola 
m ás que un  m ecanism o, y  es un  contrasentido supo­
ner que este m ecanism o, aislado y reducido á su  
m ayor pureza, se halla, sin  em bargo , infiltrado de 
sentim iento , como .si la sensación se form ara por com ­
plico á la  puerta  del organism o sensible, y  desde allí 
v iajara , como en un tren  de ferro-carril, Imsta hallar 
alojam iento en la  posada del cerebro. Todo esto es

m era fantasía, que m uchos, sin  em bargo , aceptan  
con g ran  form alidad como m oneda corriente. Ni la 
sensación v iaja  de este modo, ni se form a com o una  
crisálida por el choque exterior, trasform ándose su ­
cesiva y  pau la tinam en te  al través del o rganism o, y  
pre.stándose en este cam ino á evaliiacióne.s num éri­
cas y  geom étricas. La sensación es sin tética  y  apare­
ce in stan táneam en te  por su  propia au tonom ía; su 
aparición en el tiemjio pertenece sólo al elem ento ex­
terior, y puede tam bién aparecer en e lin te r io rc iia n -  
do á su  vez se le de.scumpone en sus tres factores, 
idea, deseo y vo lun tad . E.stos tres factores, sin  dejar 
de constitu ir una  sola función, se r e a l i z a n  á  m enudo 
sucesivam ente, cuya  sucesión es m edible en los casos 
particu lares como la de los objetos exteriores.

Mas, de todas .suertes, lo que se mide, tan to  delele- 
m entó exterior de la sensación como de los e lem en­
tos que in terio rm ente  la realizan, no es un  todo en ­
teram ente  form ado que vaya de fuera  adenfro, n i de 
den tro  afuera, sino la p a rte  realizada á cada mo­
m ento de una  función sin tética que com prende, ade­
m ás de las partes realizadas, num erables y  inedible.s, 
un elem ento autúnom u que las acom paña desde el 
principio hasta  el fin, y  que, cuando se le supone fue­
ra  de ellas, no es licito suponerle al propio tiem po 
den tro  de ellas, por u n a  contradicción m anifiesta en 
cuan to  se fija en ella la  atención.

Sigan los psicólogos exiierim entalistas calculando 
y  describiendo cuan to  en  la  función sensitiva es cal­
culable y  observable; pero no im aginen que su  p ro ­
cedim iento alcanza á  todo el proceso funcional so­
m etido á  su  estudio. No nos hablen en sentido recto 
de trasm isión ni de form ación m ecánica de los fe­
nóm enos del sentim iento y  de la in teligencia, y  tim - 
g an  m uy en cu en ta  que si el fenóm eno m ecánico se 
trasforiiia  en viviente al contacto del organi.smo ve - 
ge ta tivo , y  en sensible al contacto del sér dotado de 
la  facultad del sen tir, esta  trasform acion se efectúa 
como uno de tan to s  liechos de las vidas veg e ta tiv a  y 
anim al. Sólo en sentido figurado se puede hab lar de 
esas em igraciones de la existencia m ecánica hasta  el 
cerebro , y  de las determ inaciones vo lun tarias hasta  
las fibras m usculares.

En u n a  palabra, es posible fijar leye.s de conexión 
en tre  todo linaje de fenóm enos fisico-quim icos, o r-  

¡ gán icos, vegetativos é in teligentes; lo que no debe 
in ten tarse  es e x p l i c a r  cu el todo indivi-;iblo que se 

‘ llam a sensación un fenóm eno subsigu ien te  por otro 
i an tecedente , ni suponer desde el pun to  de vista an a ­

lítico encerrada  la  sín tesis eii uno de los elem entos 
; que se analizan.
i  L a llam ada psicología experim ental n u n ca  será 
i m ás que el estudio de la  corteza del árbol p.sicológico.
I M. N. S.

í LA ENSEÑANZ.A MÉDICA EN ALEMANIAIV
Hablem os del Senado académico.
Las g randes a tribuciones de este Cuerpo, su  o rg a ­

nización particu lar y  la  faifa de equivalente entre 
no.sutros, son razones que justifican los honores d eu n  
exám en algo concienzudo.

l \ \  Senado se com pone del rec to r actual, del salien­
te , délos decanos de las Facultade.sy de cuatro  m iem ­
bros elegidos en sn seno por la  Asamblea de jirofeso- 
res ordinarios que hizo la votación del rec to r; gene­
ralm ente sum a, según  esta cuen ta , nn to tal de once 
m iem bros, al cual se asocia el juez universitario.

Antes de señ a la rsu s atribuciones, será conveniente 
d igam os algo acerca de su  constitución.
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Todos los años hay  dos senadores salientes, que son 
reem¡)lazados por otros dos nuevos, que se escog'en 
en tre  los profesores ordinarios, excluyendo el rector, 
el p ro rrec to r y  los decanos, los cuales son y a  m iem ­
bros del Senado por derecho propio.

Además, p a ra  tener al Senado al corrien te  de sus 
asuntos, deben quedar m iem bros del Senado nuevo 
tres de los individuos que form aban el Senado a n ti-  
g^uo, que son el rector saliente y  dos senadores; de 
modo que los senadores libres lo son dos por dos años, 
y lo es tam bién todo rector, uno por el año  en que es 
rec to r y  otro á  títu lo  de rec to r sa lien te ; los demás 
m iem bros decanos son los renovados anualm ente.

La elección de senadores se hace por votación con 
papeleta, y  nadie se considera elegido si no reúne  por 
lo m énos el cuarto  de votantes.

El Senado, unido al curador, d irige y  re g u la  todos 
los asuntos de la U niversidad , tra ta  con la  autoridad 
superio r, y  en los casos g raves castiga  á los estu ­
diantes dentro  de las facultades que las leyes y  los 
reg lam entos especiales consienten.

El Senado se reúne  u n  día fijo, quincenalm ente, 
préyia convocatoria del rector; y  si razones ex traord i­
narias lo e x ig e n , puede celebrar sesiones tam bién 
extraord inarias. La asistencia es oblig’atoria, y  lo es 
tam bién perm anecer en la.s sesiones hasta  e lf in :  el 
rec to r se cuidará de com unicar al cu rador los que fal­
ten  sin  motivo justificado. Las determ inaciones sobre 
asuntos de disciplina no se pueden tom ar sino cu an ­
do se reúnen  por lo m énos ocho individuos; por eso, 
si existe , se señala  en las papeletas de citación la 
existencia de caso de disciplina.

Las sesiones tienen un corte determ inado: el rector 
d irige la discusión, p rocura  que seilu.stren los deba­
tes escuchando el ju icio  de todos para  que la vo ta­
ción resu lte  m ás d isc re ta , y  se procede á ésta por 
los senadores m ás jó v en e s , después los m ás viejos, 
luego  los decanos, el p rorrector, y , po r últim o, el re c ­
to r , que decide en caso de em pate.

El secretario debe en tre g a r  actas á todos los m iem ­
bros del Senado y  exigirles recibo , y  m erece consig­
narse que las m inorías tienen el derecho , no sólo de 
liacer constar su  voto en el a c ta , sino tam bién de que 
acom pañe al d ictánien envia.lo á la  au toridad  s u ­
perior.

Todos los senadores, lo mismo que los empleados 
que asisten á  las sesione.s, están obligados á  g u a rd a r 
el m ayor secreto acerca de sus trabajos y  decisiones 
y  se les encarece no dejar tra sp a ren ta r exteriormen-^ 
te  nada de lo tra tado  en la  .sesión.

No puede el rec to r decidir sólo en los asun tos que 
son de com petencia del Senado sino cuando se tra ta  
(le asun tos que en trañ en  a lgún  peligro en la  demora- 
entónces goza de facultades discrecionales, pero á 
condición de dar cuen ta  de sus actos al Senado lo á n -  
tes posible.

D entro de cada sesión pueden los m iem bros del 
Senado hacer com unicaciones ó proposiciones p a rti­
cu lares una  vez term inada la órden del día.

En el caso en que un senador tiene que decir an te  
el Senado algo acerca  del rector, se le debe advertir 
y  pedirle delegue sus facultades en el ex-recíor. Si 
esta delegación no se hace e n  dos día,?, el senador 
tiene el derecho de tra ta r  su asun to  an te  u n a  reunión  
ex traord inaria  ó an te  el m h ú s t r o .

De.spues de esta rápida visual sobre los altos cargos 
universitarios, tiem po es y a  de que pasem os á ocu­
parnos del profesorado.

H ay tres clases de profesores en todas las U niver­
sidades: lo.s profesores ordinarios ( o r d e n i l i c h e p r o f c s -  
s o r a i ) ,  los extraordinarios ( f i i i s - ^ e s o r d e n U ic h e  p T o f e s -  
s o r e n )  y  los particu lares ( p r i v a í  d o c e n l e m ) .

Comencemos por el exám en de estos último.s, que 
son el sem illero de los g randes profesores.

Los p r i v a d o s  d o c e n t e s  han  venido á ser corno una  
trastorm acion de los an tiguos auxiliares que se co­
nocían en A lem ania con el titu lo  de r e p e t i d o r e s .  Em ­
pero la evolución h a  resultado ta n  notable que, áun  
siendo los tales profesores, como después tendrem os 
ocasión de referir, una  pieza semioficial y  sem ili- 
bre en el m ecanism o docente de las Univer.sidades 
alem anas, han  llegado á  form ar u n a  institución  ca- 
ra<íteri3tica, especial, ^sin ana log ía  en n ingún  otro 
país, y  do tal modo estim ada y  estim able que son p o ­
cas las que concentran  en el g rad o  que ella el estudio 
y  el ín teres de cuan tos p rocu ran  im ponerse en el pe r­
sonal universitario  de tan  fam osas Universidades.

Y se com prende esta  significación: en él se encuen- 
tra  el coraienzic del m agnífico derro tero  que á  tan  
brillantes enseñanzas conduce; en él los gérm enes 
que má,g adelante han  de sum in istra r los g randes g e ­
nios de la cátedra, y  en él, en fin, ese prim er paso, 
esa iniciativa, ese comienzo que an u n c ia  el valor, el 
carác ter, las tendencias y  las esperanzas de lo que 
después lia de encon trarse  en je ra rq u ía s  m ás eleva­
das. 1 or este m otivo el exam en de dicha institución 
sera siem pre iitilísim o y su estudio  parecerá ligero, á 
pesar de toda la  prolijidad con que se verifique.

Componen los p r i v a d o s  d o c e n te s  aquellos jóvenes 
aprovechados que se co nsag ran  á  la  especialidad del 
m agisterio . Especie (le profesores libres, no basta, sin 
em bargo, el solo deseo p ara  gozar de este título y los 
derechos a  él pertinen tes, sino que es necesario, ade­
m as de ser doctor, haber hecho sus exám enes con 
u n a  buena no ta  f n i s i q n i  c i m  l a i t d e j , y  a lg ú n
tiem po (dos años) después de su últim o curso acadé­
mico, som eterse á unas pruebas de h a b i l i t a c i ó n ,  las 
cuales tienen  por principal objeto dem ostrar sus ap - 
titudí's p a ra  la  enseñanza.

P ara  ello hay  que llenar previam ente los sigu ien tes 
requisitos: 1. Depositar u n a  M emoria orig inal (pue­
de serv ir a lguna y a  publicada del candidato) sobre 
un punto  científico. 2." P resen tar su  expediente ó sus 
docum entos universitarios. 3." U na solicitud indican­
do la ram a cientííii^a á que desea consagrarse , y  pre- 
s e n t^  a lg ú n  trabajo  sobre esta clase de conociinien- 
tos. Y 4. Una autorización del cu rador p ara  hacerse 
Habilitar como p r i v a d o  d o c e n te .

El decano d irige este expediente á los profesores, 
que le exam inan, ju z g a n  la M emoria, y , si su  ju icio  
es íavorab e, se le concede al asp iran te  hacer las 
pruebas del c o l l o ^ a i u v i ,  que se reduce á explicar u n a  
lección oral sobre un punto  que se le designa y  versa 
sobre la m ateria  que desee explicar, ó varias leccio­
nes sobre las diferentes m aterias que pretende ense­
na r, SI es que son m uchas.

E sta lección, que ántes se daba en  la tín  y  que aho­
ra  se da en alem an, excepción hecha para  las Facul­
tades de Teología y  Filosofía, es u n a  p rueba bien 
poco tem ible, porque el asp irante dispone de cuatro 
sem anas p a ra  prepararse , tiem po m ás que suficiente 
p a ra  im ponerse en el asunto  y  p repararse  á las obie- 
ciones que se le h ag an .

Añádase á esto — dice con razón B lanchard— que 
la  m ayoría de las vece.s los asp iran tes están en re la ­
ción contu iim  con los profesores; que ha hablado con 
ellos del asun to  de su  lección; que ha  podido sondear 
sus im presiones y  su m anera de ver, y  que aquéllos, 
a su vez, son coimcidos, estim ados y  hasta  quizá 
excitados por los m ismos profesores para  som eterse 
á  la p rueba, y  .se com prenderá que el resultado es casi 
siem pre favorable.

Viene después de esta  aprobación una  lección 
in au g u ra l que se hace con cierta  solem nidad, la cual 
ha  de darse en el g ran  a u d i t o r i m i  ó anfiteatro  sobre
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un tem a señalado, ó, si escogido por el asp iran te, 
aceptado por la Facu ltad , y  p ara  la cual se reparten  
elegantes invitaciones, que el reg lam ento  un iversita­
rio pide estén redactadas en latín . T ras de esto se 
concede la v e n i d  d o c e n d i .

Como se lia podido advertir por lo dicho, la  habili­
tación ó el títu lo  p r i v a d o  d o c e n te  lo concede l a  P a c i U  

bueno es fijarse en esto , porque verem os luégo 
que la categoría  inm ediata, la de los profesores e x tra ­
ordinarios, son nom brados por un decreto del

y los ordinarios lo son por un decreto del So­
berano.

Sigamos. Ya tenem os ^ nuestro  jóven  — que hab ía  
.salido de las au las con el prestig io  de u n  aplicado 
alum no, que había sido como escogido por los p ro - 
fe.sores, y  estim ulado á  com ulgar en  la religión de la 
enseñanza — que ha sufrido .sus pruebas y  h a  sido 
aprobado en sus pretensiones. ¿ Qué debere.s se im po­
ne? ¿qué  beneficios se prom ete, y  qué esperanzas 
alienta p ara  su  porvenir?

Este jóven h a  trazado y a  el destino de su v ida; se 
dedica á  la  en señ a n za , á la cual h a  de sacrificar casi 
siempre la p rác tica  profesional.

Previene el reglam ento que p ara  form arse y  p re ­
pararse á la enseñanza académ ica, X o H o p r i v a d o  d o c e n ­
te  no está autorizado, du ran te  las dos i)rimeros sem es­
tres, m ás que á repetir las explicaciones del profesor, 
y á p rep a ra r á los alum nos p ara  los exám enes, á  fin de 
que, si d u ran te  e.'íte tiem po diese pruebas de incapa­
cidad, se le pudiera re tira r  el perm iso ó dem orárselo 
por un tiem {)0 v a ria b le ; pero esta  disposición no se 
cumple, y  todo p r i v a d o  d o c e n te  puede com enzar sus 
cursos de-!tle el d ía  siguiente al de su  nom bram iento, 
pero concretándose siem pre á explicar sobre aquellas 
materias p a ra la s  que h a  sido habilitado, noticiando al 
decano los puntos concretos sobre que se ha  de o c u ­
par, y  anunciándolos en sitio y a  determ inado.

D em uestra e.sto que la  libertad  del p r i v a d o  d o c e n te  
di-sta m uclio de ser absoluta: su  comlicion le obliga al 
buen cum plim iento, y  la Facu ltad  tiene el deber de 
inspeccionarle de voz en cuándo , v ig ilar su  género 
de vida y  d irig ir sobre él com unicaciones anuales al 
m inistro. Si fa lta , y  u n a  observación am istosa no 
bastase p ara  su enm ienda, el decano le a m o n e 'ta ra  en 
su nom bre ó en el de la Facultad , según  la  falta, y, en 
caso de re.sistencia ó de faltas g raves, se le puede 
condenar á  una  suspensión de seis meses, y  ha.'^ta ser 
privado por com pleto de su habilitación, castigo  al 
que rarísim as veces se llega, y  cuando ocurre  lo es 
ordinariam ente por causas políticas, refiriéndose a 
este propósito, en tre  los casos m ás recientes, el del;?r¿- 
v a d o  d o c e n te  D ühonig, de los m ás d istinguidos en la 
Univer.sidad de Berlín, y  que fiié expulsado por Bis- 
m arek  del c o r p a s  a c a d é m i c a s  en  castigo á sus p red i­
caciones liberales, de un carác ter altam ente  revo lu ­
cionario según  se dice.

(Se continuará.)
Dn. A n g e l  P u l id o .

APUNTES
SOnRR Et. DESCONCIERTO DE LA CIENCIA EN LA ETIOLOGÍA Y 

PATOGENIA DE LAS PIREXIAS INFECCIOSAS

III Y ÚLTIMO

Cuestión no m énos debatiila que la de determ inar 
las causa.s ín tim as de las jiirexias es la de p recisar el 
m ecanism o por el cual verifican é.-<tas su  en trada  en 
la econom ía, im esto que áun cuando, con respecto de 
a lgunas de ellas, son contados los m édicos que no 
acepten la  teoria  etiológica que desde an tiguo  diose

en llam ar del c o n ta g io ^  d ista m ucho de existir e.sta 
uniform idad de creencias por lo que toca á  la  evolu­
ción de las demá.s.

Anticipém onos por de p ro n to  á confesar que, áu  . 
indiscutib le como lo es el hecho positivo de que de te r­
m inadas pirexias infecciosas, en tre  ellas las exan tem á­
ticas, la peste y  el tifu s , se con traen  rea lm en te  m e­
diante la  absorción de m iasm as c in ’o poder contam ina­
dor se hace efectivo desde el m om ento m ismo de ser 
exhalados del individuo ó cuerpo contam inado, tam  
poco es m énos irrecusab le  el hecho negativo  de que 
o tras pirexias tan  infecciosas y  pestilenciales como 
aquéllas, tales como la  palúdica, la  m iliar, la  am ari­
lla y  la  tifoidea, jam ás son por aquel medio p ropaga- 
bles, y  que, por lo tan to , considerada la  pa lab ra  c o n -  
t  i q i o  como aplicada á la  p ireto log ía  en tésis g enera l, 
está  léjos de dar idea razonada  y  exacta  del m eca­
nismo por el cual la contam inación se verifica.

Rácese desde luégo  m anifiesta esta  inadm isibilidad 
de la doctrina del contagio  en  las pirexias con sido 
refiexionar que ni el contacto  ó roce del v irus vario­
loso mismo con la  superficie ex te rna  del cuerpo ja ­
m ás es por sí sólo suficiente p a ra  ocasionar la v iru e ­
la, con todo de ser ésta la p irexia cuya trasm isib ili- 
dad por el llam ado contagio  es má.s uniyersalm ente 
reconocida, ni tam poco la inoculación m ism a do las 
secreciones especificas de o tras pirexias tan  m alignas 
é infecciosas por lo m énos como aquélla, ta les como 
la  peste bubonaria  y  el tifus, h a  podido n u n ca  de te r­
m inar la evolución ele la  enferm edad respectiva.

Así, pues, áun  cuando, faltando por u n  m om ento 
al sentido correcto y  etim ológico, quisiéram os adm i­
tir  en tre  las afecciones real y  verdaderam ente  co n ta ­
giosas la v iruela, la  escarlatina, el saram pión, el ti­
fus y  la  peste, haríase de.sde luégo im posible ta l ad­
misión tratándose de la fiebre tifoidea, la am arilla, la 
m iliar y  la  palúd ica , toda vez que los m iasm as que 
de los individuos ó de los cuerpos generadore.s se ex­
imían, ni proceden todos d i r e c t a m e n t e  del re ino  a n i­
m al, n i adquieren sus propiedades con tam inan tes 
hasta  cierto  tiem po después de su  exhalación. Kn 
cam bio, y  puesto que en todas y en cada u n a  de las 
pirexias que nos ocunan el jiroceso etiológico que 
da  por resultado la  en íen n ed ad  reconoce siem pre por 
{)unto de partida  em anaciones procedf-iites de un fuco 
infectante especial, no podrem os m énos de convenir 
en que n in g u n a  palabra com o la de i n f e c c i ó n  puede 
sim bolizar Je  una  m anera  tan  precisa, c lara  y  tenn i- 
lian te  aquel proceso especial dt; contam inación.

Poco im portaría , en verdad, el nom bre convencio­
nal que á  las cosas se d iera con tal que de ellas r e ­
presentase claram ente aquél los a tribu tos ó caracté- 
res m ás relevantes; pero cuando la  denom inación no 
sólo envuelve concepto erróneo de las cosas m ism as, 
sino que, como con el llam ado contagio  de las p ire­
xias sucede, lo erróneo de la  denom inación m ism a 
trae  necesariam ente consigo u n a  profilaxia errónea  
tam bién de éstas, hácese á  todas luces evidente la 
u rgenc ia  inm ediata de su  supre.sion.

Que esta errónea y falsa doctrina  del con tag io  de 
las pirexias infecciosas ejerce real y  positivam ente 
influencia perniciosa sobre la  Adm inistración san ita ­
ria  de aquellos países donde tal doctrina c.s corrien te  
y  com ún, acreditando snperab iindan tem ente . no ya 
la p ráctica  lógica y  necesaria  del aislam iento coerci­
tivo de los que padecen enferm edades d irec ta  é in ­
m ediatam ente trasm isibles, verb ig racia , la v iruela , la 
escarlatina, el saram pión, el tifus y  la pe.ste, sino las 
tendencias absurdas é irracionales á  la secuestración 
cuaren tenaria  de individuos tan  patológicam ente in­
ofensivos como en rcalidm l lo son los atacailos de la 
fiebre am arilla y  de la tifoiiiea; acredítalo sobre todo, 
y  con rasgos niás lam entables ai'm, la  neg ligenc ia

í

Ayuntamiento de Madrid



’VJ EL SIGLO MÉDICO

sistem ática que en diclios países prevalece acerca 
del planteam iento  formal de toda medida preventiva 
fácilm ente practicable y  realm ente efícaz.

Siendo y a  un hecho, cuya com probación al alcan­
ce de todos está, el de que no en todas las pirexias in ­
fecciosas el contacto  ó roce m ás ó m énos íntim o con 
el individuo contam inado es lo que esencialm ente 
evoca el proceso de contam inación, no podemos dejar 
de calificar de ex traña  é in justificada obcecación la de 
m uchas y respetables autoridades en re tener hoy 
día la pa labra  c o n ta g io . ,  rehusando al propio tiempo 
em plear la i n f e c c i ó n ,  y  considerando á é s ta  como 
proceso idéntico al del simple e n v e n e n a m i e n t o  ó  i n t o ­
x i c a c i ó n ,  sin  rep a rar en que en ésta, al contrario  de 
lo que en aquélla acontece, no sólo no se verifica ja ­
m ás en el seno de la econom ía fecundación ni p ro­
liferación del agen te  m orbígeno absorbido, sino que 
en un g ran  m im ero de envenenam ientos, sobre todo 
en los producidos por sustancias gaseosas ó volátiles, 
desaparecen rápidam ente sus efectos sin ocasionar en 
el organism o lesión a lg u n a  m aterial. No otro nom bre 
que el de obcecación puede tam poco darse al isome- 
risino tecnológico in ten tado  por el em inente Trous- 
seau  cuando, ocupándose de la infección, decía tex ­
tu a l y  literalm ente que, «áun cuando la atm ósfera de 
u n  lu g a r  apestado se halla  sa tu rada  de sustancias 
m o rb 'genas, no por esto la atm ósfera está viciada, 
sino sim plem ente contam inada»; como si una  con ta­
m inación suficientem ente especifica y  poderosa para  
dar lu g a r  á  la  pestilencia equivaliese, ni m ás ni 
m énos, que á u n  verdadero foco de viciam iento ó in ­
fección.

Bien es verdad que tan  paten te  se hace an te  la 
p rác tica  lo insostenible de la  doctrina  del contagio 
considerada como opuesta á la de la infección, que,’ 
áu n  los mismos que m ás fervientem ente la invocan, 
se ven  en la precisión de destru ir á cada paso su con­
cepto etim ológico fundam ental. En efecto, el y a  re­
ferido T rousseau, así como tam bién buen núm ero 
de sus partidarios, afanosos de evadir escrupulosa 
m ente  en piretología el uso de la palabra  i n f e c c i ó n ,  
y  com prendiendo, por o tra  parte , la imposibilidad de 
am oldar á la doctrina  del contagio  puro  y  simple los 
ríg idos é inflexibles hechos de la  p ráctica, encon trá ­
ronse obligados á acu ñ ar la  nueva frase c o n t a g i o  p o r  
i n h a l a c i ó n ,  que, como desde luégo se ve, no es o tra 
cosa (jue una  m era sustitución  de palabras, para  en 
ultim o térm ino rep resen tar una  de la.s formas esencia­
les bajo las cuales se verifica la  verdadera infección. 
Jaccoud  tam bién, al m anifestar que «existen dos cla­
ses de contagio, u n a  fija y  o tra  difusible», tiene es­
pecial cuidado,_ no sólo de advertir que «la prim era, 
ó sea  el contagio de inoculación, no puede efectuar­
se sino por ro tu ra  del organism o sano», sino de dar 
bien a  com prender que sólo la  ru tin a  y  la  tradición 
son las que le inducen á re tener todavía en piretolo- 
g ia  la  palabra  c o n t a g i o ,  puesto que añade á renglón  
seguido que «el medio por el cual se p ropagan  c ie r­
tas en fpm edades trasm isib les, en las cuales el aire 
atm osférico es el vehículo de trasm isión», es al que 
da el nom bre de c o n t a g i o  p o r  d i f u s i ó n .

A hora bien, y  p ara  te rm in a r : si á m ás de estos 
rasgos de arb itrariedad  ó terg iversación  tecnológica 
por p a rte  de m aestros á  quienes desearíam os poder 
concep tuar como autoridades inapelables en la  ina- 
íe r .a , se anade que la prim era  de las em inencias m é­
dicas acabadasyle c itar concluyó al fin por confesar 
que «el contagio  puede tam bién nacer de influencias 
telúricas ó atm osféricas», no ob.stante haber insisti­
do la rg a  y tenazm ente en que «el contagio  sujione 
n e c e s a r i a m e n t e  la trasm isión de u n a  afección m or­
bosa d e  u n  i n d i v i d u o  e n f e r m o  á  otro sano»; s i , ade­
más, se recuerda que áun  nuestro  ilustre  Dr. San te­

ro, no obstante n e g ar en absoluto  la  especificidad y 
írasm isibilidad de la fiebre tifoidea, reconociendo sin 
em bargo  la Índole m i a s m á t i c a  c o n t a g i o s a  del verda­
dero tifus, tam poco vacila en a firm ar lo con trario  al 
m anifestar term inan tem ente  que «el elem ento tifico 
constituido del modo que el análisis nos induce á 
com prenderlo, según  se desenvuelve desde el princi­
pio ó en el curso de una  fiebre por efecto de c ircuns­
tancias y a  explicadas, a s i  d a  l u g a r  a l  e s t a d o  t i f ic o  
c o m o  a l  t i f o i d e o » ]  si, aparte  de esto, se tiene tam bién 
presente que el D r. Sánchez M erino, en su obra de 
texto para la  en-^eñauza de la  piretología, no sólo ad­
m ite de ima_ m anera  categórica  en tre  las llam adas 
fiebres esenciales un  estado m orboso que tiene como 
tactores característicos las lom brices in testinales, sino 
que a rg u y e  con seriedad acerca  de la  m ayor ó m e­
nor influencia de la  l u n a  n u e v a  sobre el de.sarrollo de 
las tales fiebres verm inosas e s e n c i a l e s ]  y  si, por ú lti­
mo, y  como_ consecuencia forzosa de todo lo expues­
to , se reflexiona en lo poco form ales y  razonadas que 
necesariam ente hab rán  de ser cuan tas m edidas te ra ­
péuticas y  preventivas sobre tales bases se establez­
can , tendrem os desde luégo que convenir en que 
u rge  cuanto  án tes concluir con el desconcierto p ro ­
fundo que, áun  en las regiones suprem as de la  cien­
cia, acusan todavía las doctrinas etiológicas de las 
pirexias, desterrando de una  vez las rancias é irra ­
cionales preocupaciones hoy corrien tes en favor del 
contagio , de la perturbación  n eu ro -vascu la r ó de la 
discrasia hum oral, sustituyendo  en su lu g a r el con­
cepto fundam ental de la  i n f e c c i ó n  e s p e c i f i c a  d e  l a  eco- 
n o m i a ,  c o m o  único em anado del dominio soberano 
de la clínica y  de la m ás escrupulosa experim enta- 
ciom E sta  y  aqiiéila nos dan, en efecto, á  conocer:

1 h p  la escarlatina, el saram pión,
el tifus y  la peste reconocen siem pre u n a  proceden­
cia d irectam ente anim al, son á  la vez directa é indi- 
rectan ien te  trasm isibles: el aire atm osférico im preg ­
nado de las em anaciones específicas respectivas, t a ­
l e s  c o m o  e s t a s  s o n  e n  e l  a c to  d e  s e r  e x h a l a d a s  d e l  i n ­
d i v i d u o  ó c u e r p o  g e n e r a d o r ,  es el medio por el cual 
(salvo en los casos de inoculación variolosa) se veri­
fica la infección de la econom ía; considerada la etio­
logía de estas pirexias bajo el pun to  de v ista  p rác ti­
co, es indispensable el aislam iento ó la secuestración 
del verdadero ó p resun to  atacado y de los objetos 
que le rodean.

Que la  fiebre tifoidea, la  am arilla, la  m iliar y  
la palúdica, si bien reconocen con toda probabilidad 
un  o rigen  exclusivam ente anim al t a m b i é n , s e  
t r a s m i t e n  d i r e c t a m e n t e  d e  u n o  á  o t r o  i n d i v i d u o ,  la 
contam inación del aire atm osférico, y  m as frecuen­
tem ente aún  la d e ja s  a g u as  potables con despojos 
orgánicos ó excreciones m orbosas especificas q u e  n o  
s o n  i n f e c t a n t e s  h a s t a  c i e r t o  t i e m p o  d e s p u é s  d e  e x p e ­
l i d a s  f u e r a  d e  l a  e c o n o m í a ,  es lo que esencial y  ex­
clusivam ente constituye el proceso etiológico de la 
enferm edad; bajo el aspecto práctico  es inú til el ais­
lam iento del atacado, pero necesaria la  secuestración 
de los objetos que le rodean.

R icardo  B allo ta  T a y lo r .

LA MEDICINA DEL DÍA d)
I n s t r u c c i ó n  e n  l a s  E s c u e l a s  m é d i c a s .  — Las Escue­

las rncdicas de Lóndres son: las de los hospitales de 
han Bartolom é, C haring  Cross, San Jo rge , Guido, 
Lóndres, Santo Tomás y  W estm insíer, y  las Facul­
tades m édicas de los Colegios del Rey y  de la  U ni-
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versidad. Puede agreg“arse á  éstas la  Escuela médica 
de Londres p ara  m ujeres, con la que se encuen tra  en 
relación para  la enseñanza clínica el Real Hospital li 
bre y la Escuela de A natom ía y Cirug-ía de Mr. To­
más Cooke.

En las provincias de In g la te rra  h ay  los estableci­
mientos m édicos del Colegio de la Reina, B irm ingan, 
Colegio de Owens, M anchester y  el Colegio médico 
de la U niversidad de D urham  (m Newcastle-en-Tyne; 
la Escuela m édica ag reg ad a  al Colegio de la U niver­
sidad de Bristol; la F acu ltad  m édica del Colegio de la 
Universidad de Liverpool (Real E nferm ería , Escuela 
de Medicina), ju n ta m en te  con Escuelas m édicas en 
Leeds y Shefield. Las Universidades de Oxford y 
Cambridge no dan la  enseñanza com pleta, aunque 
la últim a la tiene m uy avanzada.
_ En Escocia, las Escuelas en que se da com pleta la 
instrucción m édica son las ag regadas á  las Univer­
sidades de Aberdeen, E dim burgo y  G lasgow; la Es­
cuela e x t r a - a c a d é m i c a  de Edim burgo, y  el Colegio de 
Anderson, la  Real E nferm ería, Escuela de Medicina y 
la Escuela (le Medicina del Oeste en G lasgow .

E l Irlanda, las Escuelas m édicas, la  Escuela de 
Fisica de Irlanda , la Escuela del Real Colegio de Ci­
rujanos de Irlanda, y  los Colegios de Belfast, Cork y 
Galway. Tam bién hay  a lg u n as Escuelas médicas en 
Bublin, por ejemplo, el Colegio Carm ichael de Medi­
cina y  Ciriigia, la U niversidad católica y  la Escuela 
de Anatom ía, Medicina y  C irugía de Ledwich.

A .lg it,n ')S  d e t a l l e s  s o b r e  e t i s e / i a n z a  c l í n i c a  y  e x p e r i ­
m e n t a l . — En todos los hospitales que se hallan en 
relación con Escuelas médicas, los m édicos y  c iru ja ­
nos dan, con in tervalos fijos, lecciones acerca (Je los 
casos de sus enferm erías, adem ás de los com entarios 
que puedan hacer d u ran te  su  visita á  las salas ó en 
el anfiteatro de operaciones; en a lg u n as ocasiones 
se ag regan  uno ó m ás del personal del Hospital como 
profesores ó repetidores; en algunos establecim ientos 
cierto niim ero de cam as se encuentran  destinadas á 
la enseñanza clin ca. En el hospital de Guido se se ­
paran c u a ren ta  enferm os en las salas de Medicina, 
siendo visitados y explicadas sus dolencias por el ¡iro- 
lesor du ran te  el invii^rno, y  por el ayudante  en el ve­
rano; los ciru janos eligen del m ismo modo sus casos, 
bn arreglo  análogo existe en el hospital de Lóndres, 
en el cual se encuen tran  dedicadas dos salas espe­
cialmente p ara  la  enseñanza de la  Medicina, a lte r-  
Dando del mismo modo en invierno y  verano el p ro ­
fesor y  el ayudan te . Adem ás de las conferencias cli- 
Di(3as ordinarias dadas por los médicos y  cirujanos, 
existen cátedras e.speciales de clínica en el Hos[)ital 
del Rey y  en el del Colegio de la U niversiáad. En el 
primero, el profesor de Medicina clínica es el Dr. Jor-

Johnson, y  los de C irugía son W ood y  Lister.
En el hospital del Colegio de la Universidad hay  

dos cátedras especiales, llam adas de Holme, de Clmi- 
^  médica y  qu irú rg ica; el ¡irofesor de la prim era  es el 
Br. W ilsou Fox, que da lecciones ciinicas los rnártes 
y juéves acerca de la significación de los signos g e ­
nerales de la  enferm edad, los modos de exploración, 
diagnóstico y  tratam ien to  (le cada caso. Tam bién 
uay dos profesores clínicos auxiliares: los doctores 
Gow ersy Barlow , que explican las explo.’’acionesfísi- 
dfisy las enferm edades de los aparatos circulatorio, 
^espiratorio y  sistem a nervioso, análisis de ori­
nas, etc. El profesor de c irug ía  clínica d e  I l o l m e ,  
Mi*. Cristóbal H eath, da  u n a  lección clínica por se- 
nana, y  tam bién o tra  de exam en clínico de casos 

quirúrgicos en el anfiteatro ; estos exám enes se de­
dican especialm ente á  los estudiantes m ás adelanta­
dos: esta clínica tiene dos auxiliares: los doctores 
Beck y Barker.

Se ha  establecido un  curso  especial de clínica qu i­

rú rg ica  en el hospital de Santo Tom ás, desem peñado 
por el Dr. Croft.

En Cam bridge, la enseñanza clínica de la  M edicina 
y  C irugía se da en el hospital de Addenbrooke du ­
ran te  todo el año. En Leeds, las clases clínicas se 
adap tan  á las de los médicos de las salas. En la  Real 
E nferm ería de Liverpool, el Dr. G lynn, uno de sus 
m édicos, da una  vez por sem ana d u ran te  el invierno 
lecciones de instrucción  práctica de Medicina clínica 
y  métodos de exploración p a ra  el diagnóstico físico; 
tam bién  hay  dos profesores clínicos para  las salas de 
M edicina y  C irugía. En el Colegio de Owens, M an­
chester, hay  una  cátedra  especial de Clínica raéiiica 
desem peñada por el Dr. W . Roberts. Cada sem ana 
se explica una conferencia de Clínica m édica y  o tra  
de q u irú rg ica  en la E nferm ería Real de M anchester. 
Se o rgan izan  trim estralm ente las clínicas m édicas y  
qu irú rg icas entre  los individuos del personal de la 
Enferm ería, los meses de Octubre, Enero y  Mayo.

En las enferm erías de A berdeen, E dim burgo y 
G lasg o w , se explican cursos de clínicas y  de O bste­
tricia por el personal de las m ism as: las Universida­
des de G lasgow  y  E dim burgo tienen profesores espe­
ciales de Clínica m édica y C irugía. En las Escuelas 
m édicas de Irlanda se dan cursos clínicos.

En relación con la  enseñanza clínica, ciebemos re ­
ferir los inedio.s de que cada hospital di.spone para  
darla  con provecho. E n  el hospital C haring  Cross (Ja 
el Dr. Lubbock un curso de Medicina práctica: com ­
prende los métodos de exam inar los ó rganos, los p ro­
ductos m orbosos, m anejo de in stru m en to s, reacti­
vos, etc. En el hospital de San Jo rg e  da un curso 
análogo el Dr. W hipham . En el hospital Guido [Gay 
hospital)^ los alum nos clínicos (que pasan de 150 cada 
año), están  guiados en el exáraen de los casos y  re ­
dacción de las observaciones por los ayudan tes de 
sala, que tam bién los ilu s tran  en el m anejo de los in s­
trum entos, investigaciones microscópicas, etc. De un 
modo análogo  se en cu en tra  organizada la enseñanza 
en el ho.spital de Lóndres y  en  las dem ás Escuelas de 
Medicina.

Cirityia práctica. — En la  m ayoría  de las Escuelas 
se ha  atendido á la especial educación que exige este 
imp(3rtante ram o de la enseñanza m édica. E n  este 
sentido se explica la relación de la  A natom ía con la 
C irugía en el vivo y  en el cadáver; los métodos y  m a­
nipulaciones necesarias para  com batir los afectos qu i­
rú rg icos y los accidentes operatorios: la ejecución de 
operaciones en el c a d á v e r; el uso de aparatos q u i­
rú rg icos; el exám en de tejidos enferm os con p re p a ­
raciones especiales, etc. El curso de la  parte  práctica 
es generalm ente  distin to  del de la teoría  qu irú rg ica  
y  en a lgunas partes se da en el verano. Eu la Escuela 
de M edicina de Liverpool las lecciones de C irugía 
teórica se dan tres veces por sem ana, y  Ja p ráctica  du ­
ran te  el verano.

Especialidades. — La Obstetricia y  las enfermeda­
des de la mujer tienen organizada su  enseñanza te(5- 
rica  y  práctica; de modo que los alum nos encuen tran  
cuantos medios pueden desear p a ra  perfeccionar su  
estudio.

La Oflalmologia se explica en lecciones y  con ob­
servación de casos en todas las Escuelas de Lóndres, 
pues todos los hospitales reciben enferm os de ojos 
excepto el C haring  Cross, cuyos alum nos son adm iti­
dos en el Real Hospital oftálm ico de W estrninster. En 
a lgunos hüsjiitales se cu en ta  p ara  este servicio con 
los medios siguientes: hospital San Bartolom é, 20 
cam as; C haring  Cross (Real Hospital oftálmico de 
NVestmin.ster), 50 cam as; hospital G uido, 50 cam as 
(adetná.s cerca de 3.000 enferm os de consulta, q u ed an  
un  to tal de cerca de 1.800 operaciones); hospital de 
Lóndres, 12 cam as. Los dem as hospitales no tienen
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m im ero m arcado de cam as. E n  las Escuelas de p ro ­
vincias la disposición es análo^ra. En Aberdeen se da 
u n a  enseñanza bastan te  com pleta de esta especiali­
dad. En Escocia é Irlanda, casi todas las Escuelas tie­
nen  organ izada la  teoría  y  la  práctica de la  oftalmía.

La C i r u f / i a  a u r i c i U a r  .se en cu en tra  cultivada como 
u n a  ram a especial en todas la.s Escuelas m édicas de 
Lóndres y  la escuela de Leeds y  en lo.s hospitales de 
B risto l, M anchester y  New castle, en p ro v in c ias ; a.si- 
mismo en la Escuela de E dim burgo y en  la  Real E n­
ferm ería de Glasgow.

Las e n f e r m e d a d e s  d e  l a  g a r g a n t a  se enseñan  de un 
modo especial en lo relativo á su diagnóstico  y su 
tratam ien to , así como el uso del laringoscopio; en el 
hospital de San Bartolom é, por Mr. B utlin; en el hos­
p ital del Real Colegio, por Mr. Royes Bell; en el hos­
p ital de Lóndres, por Mr. Morel M ackenzie , que da 
u n  curso  sobre este a su n to ; en el hospital de Midle- 
sex , por Mr. H eusinan (con las enferm edades del 
oido); en el hospital de San Tom ás, por Mr. Semon; en 
el hospital del Colegio de la  U niversidad, por el doc­
to r  Poore; en el hospital W estm in s te r, por el Dr. De 
H avillaud Hall; en la Real Enferm ería de Bri.stol, por 
Mr. H arsan t; en la  de M anchester, por H. Sirnson; 
en la de Newcastle, por el Dr. H um e [con las enfer­
m edades del oido); en la Real E nferm ería de E dim bur­
go , por el Dr. M. McBride (con las enferm edades del 
oido); y  en la de Gla.sgow, por el Dr. E. W atson.

E n f e r m e d a d e s  d e  l a  p i e l .  —  El hospital de Londres, 
el general de Bristol, la  Real E nferm ería de M anches­
te r  y  de New castle, tienen  m ontada la  enseñanza de 
esta  im portante especialidadad; generalm ente  se da 
u n a  lección teórico-práctica por sem ana. E n  el hospi­
tal del Colegio de la  U niversidad el Dr. Radcliffe, mé 
dico del departam ento  correspondiente, da una  lec­
ción clínica de enferm edades de la piel cada quince 
dias. En E dim burgo y Dublin tam bién  hay  un curso 
establecido.

C i r u g í a  o r t o p é d i c a .  — Se explica en el hospital de 
Pan Bartolom é por Mr. W alsh am , en el de W est­
m inste r por Mr. R. Davy, y  en la E nferm ería de Man­
chester por Mr. Hardie

E n f e r m e d a d e s  m e n t a l e s .  — En la  m ayoría  de las 
Escuela.s de Lóndres se da enseñanza aparte  de M e d i ­
c i n a  p s i c o l ó g i c a :  en m uchas de ellas se encuen tra  
instalada su  enseñanza clín ica; a s ‘ , los alum nos del 
hospital de San Bartolom é tienen  en trada  en una 
g ra n  enferm ería; los del hospital de Guido asisten al 
hospital de Belen. En Cam bridge se da la  enseñanza 
clínica en el asilo del condado de F iilbourn. En la 
Escuela de M edicina de Leeds a.sisten los estudiantes 
al W e s t  R i d d i n g  L u n a i i c  A s i / l i m  de W akefield, 
donde el Dr. Major, el m édico-director, da un  curso 
clínico en relación con el teórico de la Escuela. En 
M anchester se explica un  curso clínico de afecciones 
m entales á los estud ian tes más adelantados del Cole­
gio de Owens, por el Dr. Mould, en el asilo de Chead- 
le. En el Colegio de N ew castle da el Dr. W ickham  
esta enseñanza en  el asilo de Coxlodge. En la U niver­
sidad de E dim burgo , el Dr. Clouston e x i l i e s . p s i c o l o ­
g í a  m é d i c a  y  e n f e r m e d a d e s  m e n t a l e s ^  con instrucción 
p rác tica  en el asilo M orningside, y  en la  Escuela ex­
tra-académ ica (tam bién en E dim burgo) da o tro  c u r­
so análogo el Dr. B alty  Tuke. En la  Real Enferm ería 
de G lasgow , el Dr. R obertson explica u n  curso de 
a f e c t o s  m e n t a l e s ^  valiéndose p ara  la clínica del asilo 
parroqu ia l de la ciudad. En Dublin, en los hospitales 
R ichm ond, W hiw orth  y H arw icke, se explican tam ­
bién estos afectos, disponiéndo.se p ara  la clínica de 
m ás de mil casos.

H i g i e n e .  — Sobre este asun to  se explican cursos 
en  los hospitales de San B artolom é, C liaring Cross, 
Guido, Midlesex y  Santo Tomás, y  en los Colegios del

Bey y  de la  Universidad. En el hospital de San Jorge 
se en cu en tra  este estudio incluido en el de la  Medi­
cina, y  en los de Lóndres, S an ta  M aría y  W estm ins­
te r, en el de la Medicina legal.

E n  el Colegio de la Univer.sidad, jun tam en te  con el 
curso teó rico , se practica en  el laboratorio .sobre re- 
conocim ientos quím icos y  microscópico.s del aire, 
aguas, alim entos, etc.

En varias de las lüscuelas de provincias, el estudio 
de la H igiene se hace con el de la  Medicina legal. En 
el colegio de Owen, M anchester, explica iecciones de 
H igiene el Dr. Rans.ome; en la  Escuela de Bristol, 
Mr. Davies; en el Colegio de New castle, el Dr. Arms- 
tro n g ; en la  Escuela de Sheftield, el Dr. Drew. En Es­
cocia tam bién se une la enseñanza de la  H igiene con 
la  Jnrisi)rudencia m édica. En D ublin  hay  u n a  cáte ­
dra  de Higiene en la  escuela del Real Colegio de Ci­
ru janos. En Lóndres, la  enseñanza de Ciencia sani­
ta ria  se da tam bién  en el Museo de H igiene en la  ca­
lle M argaret.

C.
(So concluirá.)

EL LlMOÍl EN EL PALUDISMO
Al leer el sum arlo  del núin. 1.550 de E l Siglo Mé­

dico , perteneciente al 9 de Setiem bre, y  encontrarm e 
con un  escrito in titu lado E l  a c i m i e n t o  d e  l i m ó n  en  
l a s  i n t e r m i t e n t e s , co rrí á leer el contenido de dicho 
a rticu lo , creyendo encon trar en él com pletam ente 
sancionado , por u n a  detenida y  ex tensa experim en­
tación , a lg ú n  heroico m edio p ara  com batir los efectos 
de la intoxicación palúdica y  sus m últiples m anifes­
taciones y  form as c lín icas, y a  fuese racional y  de ac ­
ción conocida sobre nuestro  organism o por su mane­
ra  de o b rar sobre los elem entos anatóm icos, ó y a  un 
rem edio em pírico pero de efectos patentes y  dem os­
trados por su  benéfica influencia en el tratam ien to  de 
u n a  infección que, como la  m a la ria , es el azote de 
a lgunas com arcas; m as vi que dicho artícu lo  era 
sum am ente com pendioso, y  hacía  referencia á  tres 
casos que hab ían  sido tra tados con el cocim iento del 
lim ón por el Dr. M aglieri con sorprendente  resultado, 
estableciendo con sólo estos tres casos conclusione.s 
que, á ju z g a r  por el corto núm ero de hecho.s con que 
habían  .sido establecidas , insuficientes en m i sentir 
para  sen tarlas á  m anera  de l e y , eran dem asiado atre­
vidas y  exclusivas, pero que, sin  em bargo, inducían 
á ensayarlo en v irtu d  de su  sencillez y  econom ía a 
cualquiera que, como yo, tuviese la desgracia  de ejer­
cer en un  pueblo en que, rodeado por tres inm undas 
lag u n as y  de condiciones higiénicas detestables, rei­
n a  el paludism o endém icam ente todo el año, multi-- 
pilcándose su  influencia en verano y  o to ñ o , h asta  el 
pun to  de asistir anualm ente  m ás de 500 enferm os de 
in term iten tes.

Yo bien com prendía que sólo tres casos, y  despoja­
dos por com pleto de toda clase de razonam ientos, np 
sirven m ás que p ara  in fund ir desconfianza en el áni* 
mo del observador, trayéndole  á la m em oria la  tan 
decantada tela  de a ra ñ a , el elogiado cocimiento o.e 
c a fé , la  corteza de c a s ta ñ o , la  infusión dp árnica, la 
salicina, la  conicina, la  g e n c ian in a , el cloruro deso­
dio y  otros m il rem edios que, em píricos unos, y  fn^ ' 
dados en sus efectos fi.siológicos, en relación con 
m odernas teorías patogénicas de la enferm edad de los 
pantanos o tro s, han  estado m ás ó inéuqs en moda» 
ha.sta que el tiem po, poniendo en evidencia sus resul­
tados en la c lín ic a , h a  dado á cada uno sii sanción

merecida, 
como un 
canientos 
quiera qu 
que yo ej 
difícil tra 
causa de 
ciendo lo¡ 
por o tra , 
aunque C' 
fianza, v

7.
30•X0o SEXC

1 Homl
2 Idem.
3 Muier
4 Homt
5 Idem.
6 Idem.
7 Idem.
8 Idem.
9 Mujer

10 Homt

11 Niño.

12 Niña,
13 Mujer
14 Homl
15 Niña,
16 Homt

17 Niño.

18 Homt
19 Niña.
20 Idem.
21 Homl
22 Niño.
23 Mujer
24 Idem.
25 Homl
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m erecid a, r e le g 'á n d o lc s  a l  m á s  c o m p le to  o lv id o , s i  n o  com o u n  e s to r b o  t e r a p é u t ic o ,  a l  m é n o s  c o m o  m e d i­cam en to s de a c c ió n  m u y  d u d o s a ;  n o  o b s t a n t e , c o m o  quiera q u e  e n  u n a  lo c a lid a d  d é la s  c o n d ic io n e s  d e  la  en  Que y o  e je r z o , y  e s e n c ia lm e n t e  p o b r e , se  h a c e  m u y  difícil t r a t a r  e s ta  a fe c c ió n  c o n  e l s u lfa t o  d e  q u in in a  á  causa de s u  e le v a d o  p r e c io  p o r  u n a  p a r t e ,  y  s a t is fa ­ciendo lo s  d e s e o s  d e l D r . M a g lie r i  q u e  lo  r e c o m ie n d a  por o t r a , m e  p r o p u s e  e n s a y a r  s u  m é to d o  e n  el a c t o , aunque c o n  el á n im o  lle n o  d e  la  m á s  tr is te  d e s c o n ­fia n z a , v ie n d o  a l p o c o  t ie m p o  c o n  t a n t a  s o r p r e s a

como satisfacción que los resu ltados excedían en  m u­
cho á  m is esperanzas.

A dm inistrado el cocim iento de lim ón en la m ism a 
form a que recom ienda su au to r, con la única diferen - 
cia de su stitu ir la  cacerola por un  puoliero, m ás ad e ­
cuado p ara  hacer el cocim ien to , expongo á  co n ti­
nuación  el resultado exacto obtenido en los veinticinco 
)rim eros casos, cuyo núm ero  creo que es suficiente 
m ra poder form ar un  ju icio  a lgo  más exacto y  esta- 
)lecer conclusiones m ás acertadas.

11

SEXO.S EDAD TIPO DE LAS FIEBRES

COGIII

Días
de nedi- 
cacioD

ENIO OE LmON

Heultado

Hombre. 32 Cuotidianas................................ 3 Ninguno..
Idem.. . 27 Tercianas..................................... 6 Curación..
Muier. . 38 Cuotidianas................................ 4 Idem. . . .
Hombre. 22 Idem............................................. 6 Ninguno..
Idem.. . 23 Idem............................................. 2 Ideui. . . .
hiera.. • 38 Idem............................................. 8 Idem. . . .
Idem.. . 21 Dobie.s tercianas poco intensas. 5 Curación..
Idem.. . 17 Cuotidiana.s................................ 5 Ninguno..
Mujer. . 32 Cuartanas 6 meses (ie duración. 9 Cui ación..
Hombre. 34 Dobles tercianas......................... 9 Idem. . . .

Niño.. . 10 Cuotidianas................................ 4 Idem. . . .

Niña.. . 14 Id e m .......................................... 6 Idem. . . .
Mujer. . 60 Idem............................................ 4 Idem. . . .
Hombre. 23 Idem............................................ 3 Idem. . .
N iña,. . 10 Idem............................................ 5 Idem. . . .
Hombre. 26 Tercianas..................................... 6 Idem. . . .

Niño.. . 12 Idem............................................. 4 Idem. . . .

Hombre. 45 Cuotidianas................................ 5 Idem. . . .
N iña.. . 11 hiera............................................. 7 Idem. . . .
ídem.. . 11 Remitentes.................................. 4 Idem. . . .
Hombre. 34 Cuotidianas................................ 5 Idem. . . .
Niño.. . 13 Cuartanas................................... 7 Ninguno..
Mujer. . 19 Cuotidianas rebeldesy antiguas. 4 Idem. . . .
Idem.. . 18 Idem id........................................ 6 Curacúou-.
Hombre. 15 T erc ianas.................................. 4 Idem. . . .

SULFATO DE QUINIKA

Diu

eacioD
ReialUdt

Curación. 
Iilem. . . 
Idem. . . 

»
Curación.

»
>

OBSERVAOIONKH

 ̂Recaída á los seis días, faltan- 
 ̂ doálos cinco (lías demedica-

cion con el limón. 

»

Curación. 
Idem. . .

Recaída á los 10 d ías, faltando 
\ con el sulfato de Quinina de.s- 
I pues de 10 días inútiles de me­

dicación con el limón.

 ̂So trasformaron en tercianas 
con el limón.

\ Recaída con el sulfato de qui-

I
nina.

Por lo que se ve en el ad jun to  c u a d ro , han  sido 
tratados por el m étodo del Dr. M aglieri veinticinco 
jDiermos de fiebres palúdicas de tipos distintos, dan- 
“0 por resu ltado  diez y  ocho cu rac iones, y  en tre  ellas 
^03 recaídas, obteniendo el mismo éxito  en uno de es­
tos casos; un caso de trasform acion de tip o , otros 

que podían calificarse de caquexia palúdica en 
jobsideracion á  la  tenacidad de la  m alaria  y  recai­
gas frecuen tes, tra tadas atiteriorm ente por el sulfato 
oequ in ina, polvos an ticuartanarios, etc. 

fam bien hag o  no tar que otros dos de los enfer- 
curados por este medio hab ían  sido tratado.s 

.b'úiltnente por el sulfato de q u in in a ; pero en cam - 
bay otros seis que , refractarios al lim ón, se c u - 

cinco con el an titíp ico , y  uno  con unas püdo- 
33 que deben contenerle, y, por últim o, dos recaídas 

aÜ® tra ta ro n  con éx ito , una con la  quin ina, y  o tra  
®0b el limón.
tp 1 nuevo ag en te  te ra p éu tico , como ven los íhis- 

lectores de E l  S i g l o  M é d i c o , ha dado u n a  pro- 
de curaciones de 72 ñor 100, inferior, es v e r- 

á la que da el sulfato de quin ina adm inistrado 
^í?un  las reg las de cualqu iera  de los m étodos clási- 

el (le B ré tonneau  por ejem plo; pero  tam bién  es

preciso hacerse cargo  que h a  sido ensayado p recisa­
m ente en la época m ás abonada para  la intoxicación 
palúdica (Setiem bre y O ctub re), con m otivo de los 
cam bios rápidos de tem p era tu ra  y  la influencia que 
los aires húm edos tienen  en  el desarrollo de las in ­
term iten tes en u n a  localidad p an ta n o sa , c irc u n s tan ­
cias que dan lu g a r á su  tenacidad  y  resistencia  que 
oponen á  toda clase de tra tam ien to s, y  q u e , por lo 
ta n to , se hace esperar que en e.staciones m ejores 
(prim avera y  ve ran o ) p res te  servicios más m an i-  
fie.stos.

Por ú ltim o, y  con los resu ltados obtenidos en los 
veinticinco prim eros casos á  la v is ta , pueden d edu ­
cirse las sigu ien tes conclu siones:

1. * Que el cocim iento de lim ón en el tra tam ien to  
de la  infección palúdica da m uy buenos resu ltados, 
pero inferiores á  los del sulfato de qu in ina  convenien­
tem ente adm inistrado.

2. ® En contraposición á la  seg u n d a  conclusión 
del Dr. M aglieri, h ay  unos casos en q u e ,s ien d o  im ­
potente el l im ó n , ceden las fiebres á  la  acción del 
sulfato de q u in in a , y  otros m énos num erosos en que 
aquél es de acción m ás eficaz que ésta.

3. ® Es de acción m ucho m ás len ta  que el sulfato

E
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de q u in in a , necesitándose en  g^eneral de cuatro  á seis 
dias para  com batir los accesos.

4. ‘ Como corolario de la  an te rio r, sería  un  delito 
científico im perdonable em plearlo en el tratam ien to  
de las fiebres perniciosas.

5. * Puede adm inistrarse, no sólo sin inconveniente 
a lguno en los casos acom pañados de gastricism o, sino 
que á  veces le h a  modificado favorablem ente.

6. * Reúne á  la  superioridad de su poco precio la 
facilidad de prepararse, escando por lo mismo llamado 
á ser la qu in ina  de los pobres.

V ic e n t e  M arcos A lber n .

T a rr« T Í lla s , Octubr» de 1S83.

PRENSA MÉDICA

Is’AClONAL; I. La resorcina en la entero-colitis de los ni­
ños. — EXTRANJERA.: II. Signo pitognomónico déla  
fractura del cuello d. l fémur. —III. El 'oihv.rmm^prunifo- 
liim  y  sus usos terapéuticos.

En la Gaceta Médica Catalana ha publicado el Dr. Viura 
Carreras un artículo sobre la resorcina en la entero-colitis de 
los niños, del cual tomamos los siguientes párraío'j;

«Las aplicaciones terapéuticas de esta sustanciase ha­
llan indicadas recientemente en varias publicaciones, ha­
biendo sido empleada en la conjuntivitis, en el chancro 
blando, úlceras gangrenosas, fiebre tifoidea, y en el catar­
ro intestinal agudo ó cólera de los niños. Entre las obser­
vaciones que prueban su utilidad contra esta última afec­
ción se cuentan noventa y un enfermitos tratados en la po­
liclínica del Hospital de Niños de Lyon. Couh cita algunas 
curaciones, y el profesor Sjmma, de Ñapóles, ha practica­
do también algunos ensayos en el hospital de la Anunciata 
de aquella ciudad.

»En presencia de estos hechos traté de estudiar los efec­
tos de la resorcina en el catarro intestinal coleriforme y en 
la entero-colitis de los niños. Debo hacer constar con sin­
ceridad los resultados alcanzados en uno y otro caso. Cinco 
niños con catarro intestinal coleriforme, cuyas edades osci­
laban entre diez meses y cinco años, sucumbieron á pesar 
de haber establecido un plan dietético severo, y habiendo 
echado mano, además de la resorcina, de varios excitantes 
poderosos (éter, cognac, valeriana, etc.).

i) En la entero-colitis he sido más afortunado: cuento re­
gistrados en mi estadística once casos de esta enfermedad 
tratados por la resorcina, y he de confesar ingenuamente 
que en alguno de ellos me maravillé yo mismo del brillan­
te éxito alcanzado, pudiendo citar, entre otros, dos distin­
tos enfermitos que habían sido asistidos por estimables 
comprofesores mios, de gran ilustración y talento, los cua­
les casi agotaron en el tratamiento de sus respectivos casos 
el arsenal terapéutico de que se dispone contra esta cruel 
enfermedad.

»No juzgo pertinente trazar aquí las historias clínicas 
detalladas de cada enfermo, y sólo consignaré datos gene­
rales. De los once niños que se sometieron al uso de la re­
sorcina, los había desde nueve meses de edad hasta los cua­
tro años; cuéatanse entre ellos tres alimentados artificial­
mente por medio del biberón, muriendo uno de éstos á pe­
sar de lo.s medios que se emplearon.

o Los diez restantes enfermos constituían el tipo déla  
entero-colitis que me atreveré á denominar subaguda, ofre­
ciendo el cuadro sindrómico que se manifiesta al terminar 
la forma aguda de la inflamación intestinal y mientras se

inicia la faz crónica del mismo proceso. En todos ellos el 
enflaquecimiento era pronunciado, la facies atrép.9¡ca, se 
hallaban inquietos y tristes, con viva rubicundez en la mu­
cosa bucal. e.specialmente los de más edad; sed, vómitos 
algunos de ellos; sobresalía como síntoma constante en 
toáosla diarrea, no faltando en algunos las mucosidades 
hialinas y pequeñas estrías de sangre mezcladas con bs 
materiales excrementicios, cuyo dato, como es sabido, acu­
sa la presencia de la enteritis foliculosa; en algún niño se 
había desarrollado meteorismo (vientre de rana), y en otros 
no destetados aún se notó el intertrigo peri-anal y alrede­
dor de los genitales. En casi todos la fit-bre era continua, 
afectando el tipo continuo remitente en alguno de los que 
el síndrome revestía mayor gravedad.

»E1 tratamiento coasistió en rodear á los niños de los 
medios higiénicos adecuados, esforzándome en que las fa­
milias sostuvieran un plan dietético severo y conforme á!» 
edad de cada enfermito, sobre todo en los no destetados. 
Administré la resorcina según la siguiente fórmula:
Agua destilada de melisa 100 gramos.
Resorciua.......................... 15 á 40 centig., según la edad.
Jarabe de monesia. . . .  35 gramos.

Tres cucharaditas cada tres horas.
)) En tres ó cuatro de los enfermos sometidos á dieta lác­

tea exclusiva observóse acidez muy acentuada en los ma­
teriales vomitados ó expelidos por el recto, yen estos ca­
sos intercalé desde el primer día la pocion indicada enl* 
siguiente fórmula:
Fosfato ó subniLrato de

bismuto.........................  2 gramos.
Pepsina...........................  50 centigramos.
Bicarbonato sódico. . . .  1 ¡.ramo.
Polvos de Dower............. 5 á 25 centig , según la edad.

Mézclese y  divídase en ocho partes iguales, tomando ud> 
cada tres horas.

bEü los casos á que hago referencia comenzó á notarsí 
la remisión del mal á los cuatro ó seis días de tratamiento, 
debiendo consignar que señalaron la rebaja en la intensi­
dad del proceso . no sólo la diminución déla  fiebre, sino 
también el mejor aspecto de las evacuaciones, y sobre todo 
el cambio de olor de las mismas, así como la apariencia d! 
bienestar y tranquilidad moral de los pequeños pacientes- 
Entre once enfermos sometidos á la acción de la resorcic* 
resultaron curados ocho, falleciendo los tres restantes. Ec 
los casos en que la terminación fué favorable se obsert' 
un curso lento, no dejando de ofrecerse contrariedades du' 
rante el mismo, que fueron vencidas oportunamente.

«Pocos hechos no bastan paia establecer un juicio defi' 
nitivo sobre la acción fisiológica y terapéutica de la resor 
ciña; pero miéntras esper;imos que las observaciones d¡ 
otros comprofesores vengan á justificar el poder curatif  ̂
de dicha sustancia, creemos que de lo anteriormente 
puesto puede colegirse el concepto que nos merece,su 
clon en el catarro intestinal de los niños.

»A pesar de las aseveraciones de los autores, se nos ocur 
re, después de leer los estudios de Callias y Dujardin-Bo*" 
metz, que la resorcina se halla ménos indicada en el cab ’̂ 
ro intestinal coleriforme que en las fases más adelantad:*- 
de la inflamación de los intestinos. En la primera fot®* 
urgen medios terapéuticos de acción rápida, que evibj' 
pronto esa hipersecrecion notable de la mucosa intestb^' 
que levanten con vigor y en breves horas las abatidas 
zas del organismo. En la segunda forma, en la entero-co^ 
tis, la enfermedad evoluciona con menor rapidez; de m 
que un agente terapéutico que logre modificar la super 
cié de la mucosa intestinal, teniendo la propiedad de coa, 
guiar las materias albumiuoideas, que sea astringente h
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gero, antipútrido, antiséptico j  febrífugo, puede conside­
rarse como medicamento de gran estima para combatir una 
afección contra la cual resultan inútiles, en la mayoría de 
casos, cuantos medios se lian propuesto hasta hoy.»

II

No hay cirujano que no conózcala inmensa dificultad 
con que se tropieza á menudo para diagnosticar de un modo 
enteramente preciso la fractura extra <5 intracapsular del 
cuello del fémur.

Los síntomas á que da lugar son en efecto, de ordinario, 
insuficientes é inconstantes. Y en verdad, el dolor, la tume­
facción y la impotencia funcional son síntomas comunes á 
demasiadas lesiones traumáticas diferentes para que seles 
pueda dar una importancia particular en el diagnóstico de 
la fractura de que nos ocupamos. La elevación del trocánter 
mayor puede no manifestarse, no sólo porque puede no ele­
varse éste, sino también porque, dirigiéndose un poco hácia 
atrás, puede permanecer siempre á la misma distancia de 
la cresta del íleon, que va elevándose progresivamente de 
delante atrás. La rotación del pié hácia fuera no es cons­
tante, y en algunos casoí raros puede verse el pié dirigiilo 
hácia dentro; la crepitación es un síntoma sumamente difí­
cil de reconocer, y  Boyer y  otras autoridades quirúrgicas 
niegan la diminución del arco de círculo que describe el 
trocánter en los movimientos de rotación impresos á la 
articulación.

Hé aquí, según el Sr. Bezzi, el signo que podrá hacer 
evidente la fractura del cuello del fémur:

En el hospital de Milán hay una práctica tradicional, 
que consiste en explorar, siempre que se sospecha la frac 
tura del cuello, el corto espacio que se encuentra entre el 
trocánter y la cresta del íleon. En lugar de la gran resis­
tencia que presenta en el miembro sano la tensión del 
músculo tensor de la fascia lata, se encuentra, cuando el 
miembro está afecto, una depresión profunda, debida evi­
dentemente á la diminución de tensión de este músculo á 
consecuencia de la aproximación de sus puntos de inser­
ción.

III

Según el Dr. C. Herr, de Filadelfla. el vibumtm pruni- 
folium está destinado á ocnpnr un lugar importante en la 
terapéutica por su benéfica influencia sobre la dismenorrea.

Con el viburnum sucede lo que con todos los dem is me­
dicamentos: su eficacia varía según las condiciones conco­
mitantes á la dismenorrea. Dada la diversidad do causas 
determinantes, el médico debe procurar penetrarlas p:ira 
poder precisar la potencia curativa del medicamento, según 
U causa de que deriva. Por ejemplo, la dismenorrea depen­
de á menudo de una flexión del útero que produce una re­
tención más ó menos marcada del flujo uterino por la obs­
trucción mecánica que resulta de esta flexión, y de aquí 
tos dolores proporc onales en intensidad á la energía de las 
Contracciones uterinas. Esta variedad de dismenorrea es la 
más frecuente, según el Sr. Graily Hewit. Es evidente que 

este caso la eficacia curativa del oiburnum bqtó. muy es­
casa; sin embargo, según el Sr. Herr resultará siempre de 
Su empleo un alivio muy marcado en los dolores, y  éste 
^tivio, muy real y muy rápido, permite apreciar la influen­
cia que el vibumum tiene per se en el elemento doloroso de 
la dismenorrea.

Pero el viburnwn da especialmente resultados satisfacto­
rios en aquellos casos que no son del dominio de la terapéuti­
ca quirúrgica, yestos resultados son incomparablemente su­

periores á los basta aquí obtenidos por los demás agentes. 
En apoyo de su opinión, refiere el autor detalladamente dos 
casos de su práctica. En el primero se trataba de una se­
ñora que, después de haber ensayado inútilmente muy va­
riados medicamentos, tales como el acónito, la belladona, 
el apiol. el nitrito de amilo, el croton-cloral, excepto el 
opio, que no podía soportar por una idiosincrasia particu­
lar, tomó una cucharadita de extracto fluido de vibumum 
pruni/olium cada cuatro horas durante la época menstrual. 
Desde el primer mes el dolor se calmó mucho, pero no com­
pletamente; á la menstruación siguiente tomó el viburnvm 
asociado al pisddia erythrina (coca de Levante). El alivio 
que resultó de e.sta combinación fué rápido y completo.

Continuando el u.so del viburnum á la dósis de media cu - 
cliaradita tres veces al día, en el intervalo menstrual, las 
reglas siguientes fueron enteramente normales, sin ningún 
fenómeno dismenorréico. El autor añade que en este caso 
no había dislocación ni flexión del cuerpo uterino.

En el segundo caso se trataba de una disinenorréica que, 
si bien se aliviaba con el opio, le producía éste efectos n a r­
cóticos poco agradables. Los dolores en el momento dé 
las reglas tenían un carácter angustioso, tan penoso para 
ella como para los que la rodeaban. Con el eibumum se ob­
tuvo la curación.

Este medicamento puede, ciertamente, serl ineficaz en 
algunos casos; pero administrado en aquellos en que no 
hay dislocación ó flexión uterina, da resultados tan satis­
factorios como todos los demás agentes conocidos. Hasta 
en los casos en que á la vez que la dismenorrea hay una 
metritis interna, es beneficioso el mburnum.

Falta determinar aún hasta dónde llega su eficacia. El 
Dr. Herr. sin atribuir al ütiiirnwwt una acción ecbólica muy 
marcada, cree que puede ser de gran utilidad en el tra ta ­
miento de los dolores uterinos consecutivos á la retención 
de coágulos sanguíneos en el útero.

Sin embargo, para alcanzar este resultado no obraría el 
viburnum como el cornezuelo, determinando la contrac­
ción de las fibras musculares lisas del útero, sino por una 
acción tónica general sobre las túnicas de este órgano. En 
su consecuencia, y por inducción, el Dr. Herr considera 
que la administración del viburnum, á altas dósis, y durante 
bastante tiempo, es racional en los casos de inversión dcl 
útero, de disquinesia uterina; en fin, en los trastornos ner­
viosos reflejos, de que el útero es á veces asiento.

D r . R am ón  S e r b b t .

PRESCRIPCIONES Y FÓRMULAS

La cubeba en terapéutica

El Sr. Mallez recomienda la cubeba en polvo a dósis frac­
cionadas, es decir, en papeles de gramo y hasta de medio, 
mezclada con 1 centigramo de polvos de belladona (seis ú 
ocho papeles diarios con intervalo de dos horas) en la cisti­
tis aguda y en las exacerbaciones inflnmatorias de la cisti­
tis crónica cuando las ganas incesantes é imperiosas de ori­
nar se convierten en el síntoma principal y más incómodo.

POLVOS CALMANTES

Cubeba en polvo.............................  40 gramos.
Belladona......................................... )
Alcanfor.. . ................................’ ’ ^

M. y divídase en veinte papeles.
En las neuralgias vesicales y uretrales, espasmo y con-

E
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tractura del cuello, priapismo. Es uaa fórmula que presta 
señalados servicios en los estados dolorosos del cuello.

El Sr. Mallez la prescribe muy á menudo modificándo­
la a sí:

Cubeba en polvo...............  30 gramos.
Polvos de belladona. . . .  20 á 30 centigramos.

M. y divídase en treinta papeles, de los cuales se toma­
rán cinco ó seis al día, ora en pan ázimo, ora en dulce, con 
la recomendación muy particular (aplicable á casi todos los 
bal'ámicos) de no tomar estos papeles sino á intervalos re­
gulares, tales como por la mañana á primera hora , antes 
del almuerzo; á las tres ó las cuatro de la tarde , ántes de 
la comida, y por la nocbe. De este modo la acción del medi­
camento es continua sobre la orina.

La disuria, la estrangula  y los estados inflamatorios del 
cuello se alivian considerablemente con este tratamiento 
interno, ayudado de supositorios y de baños.

POLVOS

Cul)eba.................................................  20 gramos.
Subcarbonalo de hierro.....................  4 __

H. s. a. veinte papeles. — Dosis : cuatro diarios contra 
las ganas frecuentes de orinar en los sujetos cloro-ané­
micos.

POLVOS

Cubeba en polvo............................... 100 gramo?.
Bicarbonato de sosa......................... 5 —
Azúcar blanca................................... 150 ~
Esencia de menta............................. c. s.

M. y li. s, a. quince papeles. Dosis: tres diarios.
BOLOS

Cubeba en polvo.................................  40 gramos.
Cachunde............................................  5 —
Copaiba....................................................20 —
Magnesia.............................................  c. s.

H. s. a. ciento veinte bolos. Dosis: diez diarios en todos 
los períodos de la blenorragia.

Pomada contra la conjuntivitis catarral
El Sr. Warlomont recomienda la siguiente:

Óxido rojo de mercurio. . . 0,05 á 0,10 gramos.
Bálsamo del Perú...............  1 gota.
Vaselina...............................  5 gramos.

Se porfiriza cuidadosamente el óxido de mercurio ántes 
de incorporarle á la vaselina.

Por la noche se introduce tamaño como la mitad de un 
guisante entre los párpados, cuando las conjuntivas infla­
madas segregan un moco que pi’ovoca la adherencia de los 
velos palpebrales.

En los casos muy crónicos se recurre con ventaja al sul­
fato de cobre, que sólo debe aplicarse una vez al día é ir se­
guido de fomentaciones frías.

VARIEDADES

CONGRESO DE VETERINARIA
lil Congreso nacional de Yeleriuaria ha tomado en una de 

sus sesiones, despuesde lai go debate, los siguientes acuerdos;
Kl plan de la enseñanza velcriuaria deberá ser de esta 

suerte:
Primer ono. — Ampliación de la Física y de la Quimicj; 

Anatomía general y descriptiva de los animales domésticos;

práctica de disección; ejercicios de inyección y de micro-- 
copio.

Segundo año. — Fisiología é Higiene; vivisección y experi­
mentación (isiológica; Historia natural con nociones de Geo­
logía, y ejercicios de clasificación de animales y plantas útiles 
y perjudiciales.

Tercer año.— Patología general médica y quirúrgica con 
nocio ics de Teratología; ejercicios clínicos concernientes i 
estas m tierias; Terapéutica, Farmacología y Toxicología; ev 
perímentacion terapéutica y loxicológica; teoría y práctica 
del herrado y forjado.

Cuarto año.— Patología especial en toda su extensión; 
Clintca médico-quirúrgica con aplicación de todos tos proco 
dimieulos perfeccionados, y visitas á las enfermerías de lov 
cuarteles; Cirugía y Obstetricia; prácticas de operaciones y  

clínica médico-quirúrgica.
Quinto año — Elementos de Agricultura general y estudio 

del cultivo de las plantas alimenticias de los animales, y no­
ciones de Economía ru ra l; Zootecnia general y especia!; 
prácticas de Agricultura y de Zootecnia: exterior de los ani­
males dornéticos; veterinaria y policía sanitaria; prácticas do 
reconocimientos de animales; ejercicios de microscopio y 
análisis químico de las sustancias alimenticias de proceden­
cia animal, y visitas á ios mataderos y puntos de venta.

Que el personal facultativo sea el siguiente:
Primer año. •— Dos profesores, dos auxiliares y un directoi' 

anatómico.
Segundo año. — Dos profesores, dos auxiliares y un profe­

sor de hpri'ado y forjado.
Tercer año. ~  Dos profesores y dos auxiliares.
Cuarto año. —  Tres profesores y tres auxiliares.
Quinto año. — Tres profesores y tres auxiliares.
A cargo de este personal debe estar la enseñanza veteri­

naria spgun el Congreso, que ha lomado estos acnerdos poi' 
unanimid.id.

Después de larguísimo debate acordó también pedir al 
Gobierno que se reduzcan á tres las Escuelas de Veterinaria 
y que estén dotadas del material necesario para la enseñanza.

En la otra sesión se puso á debate el segando extremo del 
cuarto punto del tema primero: condiciones que deben 
reunir las Escuelas de Veterinaria. El Sr. Arderius consignó 
que no responden á su objeto ninguna de las existentes en 
España. El Sr. Espejo reseñó la historia de la Escuela de Ma­
drid, diciendo que el sitio en que está enclavada es insu- 
tideule.

Las Escuelas, añadió, han de estar fuera de los centros de 
población, aunque no á distancia lejana, como sucede en 
Alemania y Francia, y los profesores y alumnos deben vivir 
en las mismas Escuelas, haciendo en el aislamiento más pro­
vechoso estudio de la ciencia. Conviene tener en cuenta 
también, respecto de los profesores, los módicos sueldos que 
perciben. En Alemania hay profesor de Medicina que gana 
ocho mil pesos.

El secretario del Congreso, Sr. Llórenle, indicó que tenia 
en estudio un proyecto por el cual podriau crearse, sin gran­
des sacrificios, tantas Escuelas como pueblos hay en España, 
y con las condiciones de las de Francia y Alemania. Lus 
alumnos, en juicio del Sr. Llórenle, deben ser internos, du- 
i'íinle seis años, y siendo externos no pueden hacer grandes 
progresos.

El Sr. Arderius, al rectificar, combatió esta.s opiniones, di­
ciendo que en 1820 el aislamiento pudo ser convenienlCt 
mas no en la época actual. Además, como la profesión es po­
bre, las familias oecesitarian para el internado un capital de 
que carecen la mayor parte do aquéllas cuyos hijos consa- ^  
gran su trabajo á la carrera. Cuanto al sitio donde debou.
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construirse las Escuelas, el Sr. Arderías no duda que ha de 
ser en los centros de población.

Siguieron á la precedente las rectificaciones de los señores 
Espejo y Llórenle, en el sentido de sus discursos, y luego 
pronunció uno, muy aplaudido, el Sr. Sarda, ofreciendo 
estas dos soluciones para la cuestión del internado de los 
alumnos: creación de casas particulares, como en Alemania, 
con coi to número de escolares; permanencia de éstos durante 
todo el dia en la Escuela, pasando la noche al lado de sus 
familias, como se practica en la Normal de maestros de 
Madrid.

Respecto de la solución primera, ha de traerla lu costum­
bre. La segunda puede considerarse más inmediat.a. El anti­
guo internado es á todas luces inconveniente. El Sr. Sarda 
terminó su discurso manifestando su 0[)inion, opuesta á la 
existencia <le las Escuelas en los centros de población.

El Sr. llellran, abogando por la libertad de enseñanza, 
propuso que á la construcción de cada Escuela precediera in­
forme de una Comisión de profesores de Veterinaria.

Para sintetizar las ideas dominantes en el Congreso res­
pecto del lema puesto á discusión, y par-a que pudiera sobre 
élrecíicr votación, los Sres. Arderius, Morcillo y Martorell 
presentaron á sus compañeros bases generales. Al día si­
guiente puso el Congreso al examen lo que sigue:

o Que las Escuelas de Veterinaria se establezcan fuera del 
radio de ensanche de las grandes poblaciones; que se com­
pongan de varios cuerpos de edificio, con objeto de aislar las 
cátedras de enseñanza teórica de las de enseñanza práctica; 
constarán de gabinetes y museos para los aparatos de la pi-o- 
fesion, laboratorio químico, anfiteatro de disección, varias 
clínicas, un edificio aislado para las enfermedades contagio­
sas, picadero, varias cuadras, jardín botánico y depósito de 
granos, o

Aprobado el proyecto por unaaimidad, se pasó en la quinta 
sesión á discutir el quinto tema: « Estudio de los medios más 
eficaces para la formación de asociaciones y creación de Jun­
tas locales, provinciales, y de una conlral.»

El señor presidente dió lectura da las bases bajo las cuales 
debe constituirse la confederación veterinaria.

El Sr. Miralles propuso que eu cada provincia se convo­
quen Congresos científicos por los profesores que lian asisti­
do al Congreso nacional, que sean dependientes de la Junta 
central que se constituya en Madrid.

El Sr. Tellez Vicens de.-eaba que se discutiera la totalidad 
del proyecto para descender luégo á la discusión do artícu­
los; cree que la Junta central no podría tener más (jiie el c i- 
i'ácler de Ínterin i , debiendo constituirse la deliailivu por el 
sufragio general de la Corpoi acion.

El Sr. Arzoz recomienda que se apruebe la totalidad.
Hablan otros señores, y después el Sr. Arderius suplica al 

Congreso acuerde la aprobación de las bases presentadas, y 
fiue después cada uno de los profesores exponga por escrito 
los necesidades de su provincia, como lo In efectuado el $c- 
uor Martorell, re[iresentanle de las Baleares.

Hubo un incidente desagradable: el Sr. Hernández Morilla 
dirige algunas inculpaciones un poco fuertes al Congreso 
por haber prescindido de las cuestiones que afectan á la Ve- 
terinaria militar.

El presidente le retira la palabra, y el orador abandona el 
local.

El Sr. Tellez Vicens se lamenta del acto del Sr. Hernández, 
y declara que no se han tratado las cuoslioues de Veterinaria 
niilUar por la delicadeza que encierra lodo lo queserelaclo- 
oa con la disciplina del ejército.

aprobado el proyecto presentado por la Comisión.
1̂1 Sr. Mesa, rcpreseulanlc do Granada, desea ¡jue conste

en el acta una proposición que ha presentado á la Mesa y 
que no ha podido discutirse.

El Sr. Muñoz, director de la Escuela, en un bello y sentido 
discurso, da las gracias al Congreso por haberle nombrado 
su presidente honorario.

Los Sres. Tellez Vicens y Espejo dirigen un afectuoso sa­
ludo á sus compañeros, dándoles las gracias por In coopera­
ción que todos han demostrado en favor del pensamiento del 
Congreso nacional.

El Sr. Arderius propone un voto de gracias á los represen­
tantes de la prensa política allí presentes, que es acogido con 
grandes aplausos.

Se levanta la sesión á las seis do la tarde.
La Junta central que ha sido nombrada, la componen los 

señores: Muñoz, piesidente honorario; Tellez Vicens, presi­
dente; E.spejo, Oi tiz y Oñoro, vicepresidentes; Llórenle, se­
cretario, y Tallón y Marlioez, vicesecretarios.

El márles se reunieron los congresistas en banquete de 
de.q)edida en la fonda de los Leones. Presidió la mesa el se­
ñor Tellez Vicens. Se pronunciaron entusiastas brindis, y la 
estudiantina de la Escuela de VuterÍDaria obsequió después á 
los coocurrenles con una serenata.

Fué invitada la prensa política. Ignoramos si hubo algún 
represenlaule de la profesional médica; es de creer que no, 
porque nosotros la gastamos asi con frecuencia.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA

Estado sanitario de Madrid.

O b se r v a c io n e s  m eteorológ icas  d e  la  s e m a n a . — A l­
tura barométrica máxima, 710,73; mínima, 703,30; tempe­
ratura máxima, 20°,l \  mínima, 6",0. Vientos dominan­
tes NE.. ONO. y SO.

Los afectos de índole catarral localizados en los bron­
quios, la mucosa laríngea y la pulmonar, los del a]>arato 
digestivo, las amigdalitis eritematosas y flemonosas, las 
neuralgias intercostales, las pleurodinias y pleuresías be­
nignas, han sido muy frecuentes en la semana que acaba 
de terminar. También se han presentado en crecido núme­
ro las artritis reumáticas, las fiebres catarrales y las neu­
ralgias a /riffore.

En los padecimientos crónicos, siguen los del aparato res­
piratorio presentando empeoramientos por las bronquitis v 
pleure.sías intercurrentes.

CRÓNICA

P rem io  concedido. — Con arreglo á las d¡s¡>osiciooes 
test:inienlariiis del ilustre y distinguido profesor que fué del 
Hospital general de Madrid, y antiguo director do El Siglo 
Medico, D. Scrapio Escolar y .Moiales, se reunió el día 30 del 
|)asado Octubre elJurado correspondiente, compuesto de los 
señores Ciipdevila, Benavides y García Caballero, decano y 
profesores más antiguos res{>eclivamente d.-l citado Hospital, 
con objeto de adjudicar el (irumio anual de 750 pesetas con 
destino al pago de derechos del titulo de Licenciado al practi­
cante más distinguido de dicho establecimiento, fundado por 
tan eminente médico, habiendo sido agraciado con este pre­
mio en el present) año el aprovechado joven I). Bernabé Malo 
y Écija.

En medio de las penalidades que la clase médica sufre, 
consuela recordar estos actos t.iu plausibles para la memoria

E
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de! que  otorgó e l prem io como para  el que  d e  ellos ob t iene  
u n  m erecido beneficio.

P u b l i c a c i ó n  i m p o r t a n t e .  — Hemos rec ib ido  el 8.® c u a ­
d e rno  del O ic c i 'm a r io  d e  H U iie n e  p ú b l ic a  y  s a lu b r id a d  de 
A. Tnrdieu. Contiene, en tre  otros in te resan te s  artículos, el de 
C lim a s ,  qu e  el Sr. Saenz y Criado ha com pletado hasta  d o n ­
de es posible con  los dalos q u e  poseemos sob re  el clima de 
M adrid, inc luyendo , euti-e o tros  irnporlan tis im os, un trabajo 
sob re  la composición del a ire  d e  Madrid en  1 8 8 1 . por meses, 
m edias  estacionales y m edia a n u a l .  Damos el pa rab ién  á n u e s ­
tro  querido amigo y com pañero  por su s  laudab les  esfuerzos 
e n  pro de la h ig iene  pública y  por ab r i r  una  nueva senda á  
es ta  clase do trab a jo s ,  m ac h o  m ás útil y  de resultados m ás 
positivos q u e  los prncUicídos por tanta pal.abreria vana que  
no hace a d e lan ta r  un solo paso  á la higiene de nues tro  país. 
Como com probación de lo expuesto  tenem os el gusto do p a r ­
t ic ip a rá  Questros lectores q u e  esta obra ha sido  a|)robada por 
la  Real Academia de M edicina, por el Real Consejo de San i­
dad , por la Rea! Academia Kspañola y  por el Exemo. A yun­
tam iento .

E s t a d í s t i c a  d e  l o s  t í s i c o s .  — Consultando el doctor 
P la y te r  a lgunos datos estadísticos de los m uertos  de tisis, ha 
enconlr.ado q u e  la edad nieilia en  que  m ueren  es de v e in t i ­
s ie te  años; q u e  de cien m u er to s  cu a ren ta  y seis son va ro ­
nes ,  c incuen ta  y  cuatro  h e m b ra s ,  y de éstos veintiocho c a ­
sados. La c ircuüfe renc ia  m edia  dei tó rax  se de 85 cen li-  
n^elros, y la  e s ta tu ra  m edia  de 1,76. Cerca del c incuenta  y 
c inco por c ien to  tenían los cabellos y el íri.s de  color claro, 
y dos te rceras  partes  t ra b a ja b a n  en  locales angostos. El c u a ­
ren ta  y  seis po r  c iento  hab ian  tenido ascend ien tes  tísicos, y 
la m ayor pa rle  e ra n  de tem peram en to  nervioso.

M e r e c e  u n  a p l a u s o .  — El A yuntam ien to  de Rcus ha 
ce leb rado  u n a  sesión ex trao rd ina ria  conm em ora i iva  con el 
exclusivo  objeto  d e  d e scu b r i r  la lápida q u e  dedicó al i lu s tre  
D. Pedro Muta.

Aplaudimos tan  noble  ho m en a je  rend ido  á la m em oria  de 
u n o  de sus  m ás  p rec laros  y dignos hijos.

L i q u i d o  c o n s e r v a d o r .  — En el Congreso botánico c e le ­
b rado  ú l t im am en te  en  Bruselas, se  aconsejó como de exce­
len tes  resu ltados para la conservación de las p reparaciones  
m icroscópicas de ó iganos vegetale.s, espec ialm ente  de algas 
m arinas ,  un  liquido consti tu ido  por agua d e  m ar  adicionada 
con  a lg u n as  go tas  de creosota . En este liquido se  sum ergen  
la.s p lan tas  después  de h ab e r las  lavado con alcohol ó c ler , 
ú fin de d e p u ra r la s  p rev iam en te  de las sus tanc ias  grasienlas 
q u e  con tuv ie ran .

B u e n o s  p r e m i o s .  — La Sociedad m édica d e  Méjico ha 
reu n id o  un Congreso de m édicos para  d e te rm in a r  las [iropie- 
iliides y los usos de l  S im a c a  cidro/», su  farmacología, el a n á ­
lisis quim ica y  la acción fisiológica d em o strad as  por la expe- 
l ie n c ia ,  con objeto  de conocer su  uso en el Ira tam ieolo  de la 
liebre  tifoidea. Dicha Sociedad ha ofrecido un prem io de 
12.500 francos a! m ejor t raba jo  sobre  ese p a r t icu la r ,  y niro 
del mismo va lo r  á  la m ejor  obra  sobre  el em pleo del p u lq u e  
e n  igual en fe rm edad  {liebre tifoidea). El p u lq u e  e s  una  c e r ­
veza  refrescan te  hecha con el corazón  del agave am ericano .

J u n t a  d i r e c t i v a .  — La de la  /l,wctaciíJ» a s t u r i a n a  d e  la s  
c la s e s  m é d ic a s  se ha constituido en  la form a s igu ien te :  

1‘residente, D. Plácido Buylla, decano y v isitador de la Be- 
iK'íicencia provincial y subdelegado  del tü s tr ilo .  — Vicepre­
s id e n te s .  D. SaUirio A. M onleqnin. ve te r ina r io  de p rim era  
clase y subdelegado: D. Eugenio Piñerúa, faunacéu tico  de la 
Beneficencia p ro v in c ia l .— Vocales, D. Raf.iel Sarandeses, 
médico t i tu la r  del M unicipio  d e  Oviedo, fo rense  é h ig ien is­
t a ;  D. Dionisio Cuesta Olay, médico; D. Emilio Ar.ingo, mé­
dico n u m era r io  d e  la Beneficencia provincial. — Tesorero, 
L). Cayetano Alonso Casariego, médico titu lar  del Municipio 
do Oviedo. — Contador-bibliotecario , D.-Cárlos S ánchez , m é­
dico.— Secrelai'io.s: p r im ero , D. José M aría Doriga, médico ti­
tu la r  del Munici|>io de Oviedo, del Sem inario  conciliar y 
profesor su p e rn u m e ra r io  del In sti tu to  p rov inc ia l;  segundo, 
D. Vicente A. de l  iMaiizano, m édico.

P o l é m i c a  c i e n t í f i c a .  — E l  ca te d rá t ic o  de M etafís ica  de 
la  U n iv e rs id a d  de Z a ragoza , S r .  H e rn á n d ez  F a ja rn é s ,  h a  
em pezado  la  pub licación  de u n a  ob ra  q u e  c o n s ta rá  de siete 
to m o s  y  l leva po r  t i tu lo  E s tu d io s  c r í t ic o s  s o b r e  la  F i lo s o f ía  
j i o s i t i v i s t a .  S e  h a c e n  elogios de l  p r im e r  to m o ,  pub licado  ya.

U n  c a s o  d e  r a b i a , — L éese  lo s ig u ie n te  e n  L a  C lín ic a , 
periódico de Zaragoza:

«En  la  s a la  de l  R ey  de l  H o s p i ta l  p rov inc ia l  de e s ta  ciu­
d ad  fué v is i ta d o  en  la  m a ñ a n a  de l  d ía  26 p o r  g r a n  núm ero 
de m édicos  u n  d e sg ra c ia d o  e n fe rm o  q u e  se h a l la  padecien­
do la  r a b ia .  Cinco m eses  h a c e  que  fué m ord id o  e n  la  mimo 
por u n  p e rro  en  u n a  to r r e  de la s  inm ed iac iones  de Z a ra g o ­
za. y ocho  d ías  q u e  la  c ica tr iz  o b te n id a  p o r  la  cu rac ión  de 
la  h e r id a  volv ió  á  ab r irse ,  p re s e n ta n d o  u n a  p ú s tu la .  A lg u ­
n a s  h o ras  d e sp u és  de h a b e r  ocu rr ido  e s te  fenóm eno , se d e ­
c la ra ro n  en el p a c ien te  los s ín to m a s  d e  la  h id ro fo b ia  r a ­
b io sa .

nSe le h a n  p rac t ic a d o  g r a n d e s  inyecc iones  h ipodénnicaa  
con p i loca rp ina ,  se h a n  e n say a d o  ta m b ié n  o.tros m ed io s  re­
c o m e n d a d o s  p a ra  el caso , pero  n in g ú n  a liv io  h a  pod ido  lo­
g ra r s e .  E l infeliz yace  en  c a m a ,  p re sa  de l  delir io  m á s  fu rio ­
so y  las  convu ls iones  m á s  te r r ib les .

a A u n q u e  e s tá  a ta d o  y  s u je to ,  s u  obse rv ac ió n  es u n  ta n to  
a r r ie s g a d a ,  po rque  el e n fe rm o  escupe  co n  fuerza , y  e s  sabi­
do q u e  la  s a l iv a  de los r ab io so s  es e x c e le n te  veh ícu lo  del 
g é rm e n  rabífleo.»

A  es te  p ropósi to  deb em o s  dec ir  q u e  e n  el C o n se jo  d e  H i ­
g ie n e  y  S a lu b r id a d  del S e n a  el Dr. O ll iv ie r  h a  dado  cuen ta  
de un  caso, a l  pa rece r  de r a b ia ,  cu y o  pe ríodo  d e  incubac ión  
du ró  v e in t isé is  m eses .

U n a  f r a s e  d e  M a g e n d i e .  — H a b ie n d o  d isecado  u n  día 
d e  lección, a n te  n u m e ro so  a u d ito r io ,  los n e rv io s  de u n a  rana  
que  desde s u  s i t ia l  e n s e ñ a b a  á  los d isc íp u lo s  horrorizados 
del e sp ec tác u lo ,  M a g e n d ie ,  p a sea n d o  e n  s u  d e rre d o r  á  la 
d e s g ra c ia d a  r a n a  q u e  se a g i t a b a  c o n v u lsa  e n t r e  s u s  dedos, 
com enzó la  s ig u ie n te  f r a s e :

— ¡ E s  l á s t im a ,  s e ñ o re s ! . .
El a u d ito r io ,  conm ovido , s u p o n ía  qu e  el p ro fesor  se lam e n ­

t a b a  de t e n e r  q u e  sacr if ica r  a q u e l la  pob re  r a n a .
P ero  M agend ie  com ple tó  su  f ra se  a ñ a d ie n d o :
— E s  l á s t im a ,  s e ñ o re s ,  q u e  no  sea  e s te  an im ali llo  del 

t a m a ñ o  de u n  bu ey  p a ra  q u e  p u d ie ra n  U d s .  verle  m ejo r .

L a  a l b u m i n u r i a  e n  l o s  e p i l é p t i c o s .  — E l  Dr. Saund- 
ley  h a  e n c o n tr a d o  la a lb ú m in a ,  p a sad o  a lg n n  t ie m p o  del 
acceso e p ilép tico ,  e n  v e in t id ó s  casos  de v e in t is ie te  q u e  ha 
observado . Su  c a n t id a d  e ra  g e n e ra lm e n te  p eq u eñ a .  D e  cin­
co an á lis is  h e c h a s  in m e d  a ta m e n te  d e sp u és  del acceso, en 
dos no se e n co n tró  a lb ú m in a .  A ju ic io  d e l  c i tado  profesor, 
la  a lb u m in u r ia  en  es tos  casos  es d ep e n d ie n te  d é l a  d ispep ­
s ia  y  de la  a n e m ia ,  t a n  f re c u e n te s  en  lo s  ep ilép ticos , sobre 
todo  e n  la edad  en q u e  se  m a n if ie s ta  de o rd in a r io  e s te  pa­
d ec im ien to  (d iez  y  ocho a ñ o s  p o r  t é r m in o  m edio) .

N u e  v o  t r a t a m i e n t o  d e l  o n a n i s m o .  — U n  m éd ico  am e­
r ic a n o  p ro p o n e ,  e n  T h e  B o s to n  M e d i c a l , q u e  e n  los casos  de 
o n a n ism o  in v e te ra d o  se h a g a  u n a  operac ión  v e rd a d e ra m e n ­
t e  e s p a n t o s a , la  cua l  c o n s is te  e n  la  resecc ión  de u n a  parte  
del co rdon  e sp e rm á t ic o  descub ie rto  e n tre  el anillo  in g u in a l  
y  el tes t ícu lo .  Dicho se ñ o r  h a  p rac t icad o  y a  e s ta  operación 
en t re s  casos  , e n  los cua les  se a lcan zaro n  lo s  m ejo res  r e ­
su ltados .  De to d o s  m o d o s , no  c reem os  l la m a d o  es te  m é to ­
do á  h a c e r  g r a n  fo r tuna .

D e f u n c i ó n .  —  H a  fallecido e n  F lo re n c ia  e l célebre  a n a ­
tó m ico  i t a l i a n o  Fe l ipe  P a c i n i , q u ie n  á  la  e d a d  de vein titrés  
a ñ o s  pub licó  y a  u n a  M em oria  s o b re  u n a  f o r m a  p a r t i c u l a r  de 
c o r p ú s c u lo s  g lo b u lo s o s  d e l  c u e r p o  h u m a n o , co rpúscu lo s  qu e  lue­
g o  se l la m a ro n  de P ac in i .  D e sp u é s  pub licó  va rio s  folletos 
sob re  a s u n to s  t a m b ié n  m u y  v a r i o s , pe ro  p rinc ipa lm en te  
sob re  A n a to m ía .

B u e n a  o b r a .  — H e m o s  rec ib ido  el p r im e r  c u ad ern o  de 
u n a  o b ra  q u e  h a  com enzado  á  v e r  la  luz  e n  P a v ía  ( Italia.) 
T i tú la se  C h im ic a  e m ic r o s c o p ía  c l ín ic a ,  y  t r a t a  e n  la  p r im e ­
r a  p a r te  de u r o s c o p ia , e u  la  s e g u n d a  de hem atoscop iü i  J  
e n  la te rce ra  — in t i tu la d a  m isce lán ea  — del e x á m e n  físico- 
qu ím ico-m icroscóp ico  de los e x u d a d o s  , de l  m oco, p u s  , es­
p u to s .  heces , piel y  leche. A c o m p a ñ a n  á  e s ta  ob ra  a lgunos 
g r a b a d o s , y  b u e n  n ú m e ro  d e  ex ce len te s  l á m in a s  litografia ­
das .  Damos la s  m á s  c u m p lid a s  g ra c ia s  a l  a u to r  po r  su  ob­
sequio.

MADRID: 1883.-E N R IQ U E  TEODORO. IMPRESOR 
Amparo. 102, y Ronda de Valencia. 8
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LA N E W  Y O R K
COMPAÑI A AIUTUA DE SEGUROS SOBRE LA VIDA

'K’ n n c l a t l a  e n
Esta im portan te  Com pañía  es  la ún ica  en  España q m  no t i e n e  a c c io n i s ta s , y  por consiguien te  la sola cuyo fondo d e  ga­

rantía p e r te n e c e  e x c lu s i c a m e n ie  á los asegurados.
Además repar te  e n tre  los m ism os la  ¿ o ia lid a d  de  lo s  b e n e fic io s  lodos los años.

Pesetas

Fondos d e  ga ran tía  en  31 de Diciem bre de 1882........................................................... 263.273.057
Ingresos rea lizados d u ra n te  el año ídem ..........................................................................  61.934.222
Beneficios d istr ibu idos en  ídem ............................................................................................  12.629.167
Capital a segurado  en ídem ...................................................................................................... 214.169.507

Total de  los beneficios d is tr ibu idos  desde  la fu n d ac ió n .............................................. 113.010.6t0
Total d e  seguros  pagados por fallecim iento .....................................................................  132.018.851

S E G U R O S

Fara casos d e  vida y  m u e r t e ,  do tes , cap itales  para  m en o res  y para  v iu d a s ,  pólizas para  g a ra n t i r  déb itos ,  p réstam os y  
operaciones co m erc ia le s ,  re n ta s  v i ta l ic ia s ,  pens iones  y seguros  sob re  dos ó m ás  pe rsonas  ó asociados.

Direcciones g enera les ,  e n  N ew  York y París .  Sucursa les  e n  todas la s  capitales  de Europa y  América.
Sucursal e n  E sp a ñ a , au to r izada  p o r  re a l  ó rden  , calle  de Sevilla , u ú m . 16, Madrid.

CAN D ELILLA S MEDICAMENTOSAS

D E L  D O C T O R  C U C H Í
Recom endables p a ra  la cu rac ión  de las afecciones del apa ra to  géo ito -u rinar io .

1 0  DE Q D l l  FERRUGINOSO
PREPARADO

POfl EL DOCTOIl PONT Y «IAUTI

Segan la fó rm u la  pub licada  e n  la L a  F a r m a c ia  B s p a ñ o -  
*0 (1 8 8 1 ), y  e n  d onde  se  d e m u e s t ra n  su s  v en ta jas  so b re  tas 
coni^idas hasta  el d ia . — Precio , 5 pese tas  frasco. — Unico 
*<epósitoea M adrid: calle de l  Caballero  d e  Gracia, 23 dnp li-  

farm acia  d e lD r .  Pont.

JARABE
DE

WlGMAS DE MAIZ Y BORO-CITRATO DE LITINA
DB

R A M O N  A.  C O l P E L
CONTRA LA GOTA, CÁLCULOS ÚRICOS DEL RIÑON 

Y V EJIG A , Y CATARRO DE ÉSTA

f r a s c o ,  5  pese ta s .  — B arq u il lo ,  1, F a rm a c ia .  M adrid .

HELBNINA
GOTAS CONCENTRADAST B A T A U I B M O  C ü H A T lV O  D K  L A  T I S I S  Y  L A S  T Ü B R R C U L Ó S IS

Se dan  prospectos á qu ien es  lo soliciten. Depósito cen tra l .  
Farm acia  de A. Coipel, Barquillo , 1, Madrid.

PO C IO N  R E C O N S T IT U Y E N T ED E
ACEITE DE HÍGADO DE BACALAOP R B P A B A D A  P O a  E L

D O C T O R  F O N T  Y  M A R T Í

Hacer d e sap a re ce r  los in co n v e n ien te s  de la a d m in is t ra ­
c ión  del A c e i te  d e  h íg a d o  d e  b a c a la o  ha  sido el objeto  de esta 
p repa rac ión , habiéndo lo  conseguido de ta l  m odo q ue , s in  
p e rd e r  n in g u n a  de s u s  p rop iedades , se hace  to lerab le  b a s t í  
>or los es tóm agos m ás  delicados, reu n ien d o  la veota ja  d ; 
loderlo asociar, no sólo á uno  de los m ejores  com puestos  de 
lierro, q u e  es. s in  d u d a  a lguna , el io d u r o  fe r r o s o ,  s ino  tam -  
)ien á la q u i n a ,  z \  t a c to - fo s fa to  d e  c a l .  c r e o so ta , etc. Precio: 

con  h ie r r o  y  q u i n a ,  16 rea le s ;  con larA o fo s fa to  d e  c a l ,  20 r e a ­
le s ;  con c r e o s o ta , 20 rea les .

Unico depósito  en  M a d r id : calle  del Caballero d e  Gracia, 23 
dup licado , farm acia  del Dr. Pont y  Martí.

i
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TENIA Ó SOLITARIA
Se expulsa en 2 ó S boras, temandoLAS CAPSULAS TENIFUGAS

D B  MORENO MIQUEL.
Arenal, 2, Madrid, y  principales 

farmacias.
60 rs. frasco, y  por 65, se remite 

certificado á provincias.

JARABE-MEDINA
DB

QUEBRACHO INALTERABLE
PREPARADO EN FRIO

A nti-asm álico  poderoso, ensayado  y  reconocido como tal 
por ce leb ridades  m édicas, y  elogiado y  recom endado  por  la 
p rensa  profesional.

Depósito c e n t r a l : F A R M A C I A  D E  M E D I N A ,  S e r ra ­
no, 36. — Precio :  5 pesetas frasco.

A los seño res  farm acén ticos , el 25 po r  tOO de descuento  
tom ando de 5 á 25 frascos.

RECONSTITUYENTE FISIOLOGICO ACTIVO
KM  E L  T R A T A M IE N T O

de la Anemia, Rainlllsmo, Osteemalacia y TalercnUsls

mr DI DI
Jj]

de

FOSFATO MONO-OÁLOIOO
Q U IM IC A M E N T E  P U R O

El J a ra b e  O sleó g en o  G enove’. por su  com posición, e s  u n  v e r­
dadero  tó n ico ^  d ig e s t iv o  y esfomár/uico, y p ro d u ce  s u s  efectos 
na tu ra le s  s in  m oles ta r  en  lo m ás m ín im o  á los enferm os; e s­
tá perfec tam en te  indicado en  todas las  épocas  de la v ida  y 
espec ia lm en te  en  la de c re p i tu d ,  a u n q u e  se  esté  en  buenas  
condiciones de v ida, p o rq u e  res t i tu y e  uno  de los princ ipales  
e lem entos  inorgán icos  á la consti tuc ión  de l  cuerpo  h u m an o ,  
s in  e l cual la sa lud , y por consecuencia  la longevidad, se e n ­
c u e n tra n  m ás  ó m énos  com prom etidas .

De e s te  J a r a b e  p u e d e  to m a r s e ,  á n te s  ó  d e sp u é s  d e  c a d a  c o m id a ,  
u n a  c u c h a r a d a  r e g u la r ,  p u d ie n d o  a u m e n t a r  s u  d o s is  h a s ta  el 
d o b le , y  p a r a  lo s  n iñ o s  la  m i t a d .

A los señores  m édicos q u e  q u ie ran  e x p e r im e n ta r  los efec-
! 1«tos d e  es te  m ed icam en to , se  le s  e n tre g a rá  u n  frasco para  

ensayo .
Pídase es te  producto  e n  las  p r inc ipa le s  fa rm ac ias  de 

España.

VENTA AL POR MAYOR

Botica H ispano-A m ericana  de G enové, Ram bla del Centro 
n úm . 13, fren te  a l Liceo. Precio, 3 p e se ta s  frasco.E N  M A D R I D

Farm acia  d e  la seño ra  v iuda d e  SomoUnos, In fan tas ,  26. 
F a rm ac ia  de l  Sr. Moreno Miquel, A renal,  2,
Farm acia  de Medina, S e rrano , 36,E N  V A L E N C I A
Farm acia  d e l  Sr. Aliño, Galalrava, 22.

HABANA
Farm acia del Dr. León. M ercaders. 18.

ASM A
TUBOS DE lODURO DE ETILO DEL DR. ALIÑOC O R T A N  IN S T A N T A N E A .M E N T E  L O S  A C C E S O S  A S M Á T IC O S

Única especialidad española  q u e  p iden  de l  extranjero,}'
usada  con g ran  éxito  en  las Clínicas d e  todas las Facultadeí 
de España.

De ven ta  e n  todas las Fa rm ac ias ;  los pedidos al Dr. B. Ali­
ño, Valencia.

INSTITUTO DE TERAPÉUTICA OPERATORLl
D B L

HOSPITAL DE LA PRINCESA

I n s c r i p c i ó n  p a r a  e l  c u r s o  d e  1 8 8 3  á  1 8 8 4

Queda ab ie r ta  en  las oficinas de la A dm inistración de di­
cho Hospital desde el l . °  de  S e t iem bre .

No se  ad m iten  m ás q u e  2b in sc r i to s ,  siendo preferidos Iw 
p r im e ro s  que  se p resen ten .

Para o b te n e r  la  i n s c r i | ) C i o n  s e  n e c e s i t a  ten e r  e l  título de l i c e n c i a d o  ó d o c t o r  e n  Medicina y Cirugía.
Precio de la inscripción , 250 pesetas.
Los inscritos  u n  año se  consideran  m iem bros  perpetuos 

del In sti tu to ,  y no necesitan  para  los cu rso s  sucesivos abonar 
nuevos derechos.

Los profesores q u e  h a y a n  sido ay u d an te s  disectores de 
a lguna Facultad  d e  M edicina p o r  m ás d e  t re s  a ñ o s ,  están 
igualm en te  excep tuados  del pago.

Se ha puesto á la ven ta  en  la s  princ ipales  l ib re r ías  la 
s e ñ a  d e l  te r c e r  e je r c ic io  d e l I n s t i t u t o  d e  te r a p é u t ic a  oporaloHa.

Se halla vacan te  la plaza de m éd ico -c iru jan o  titu lar  de 
esta villa, dotada a n u a lm en te  con 997 pesetas ,  pagadas por 
t r im e s tre s  vencidos, po r  la asis tencia  á 80 familias pobre?-

Los q u e  deseen  o b te n e r  d icha  plaza, doctores ó licencia­
dos en Medicina y  Cirugía, con ocho a ñ o s  por lo ménusde 
p ráctica , d i r ig i rá n  á esta  a lcaldía sus  solicitudes has ta  el dt> 
20 de l  p resen te , en  cuyo  día se  p roveerá  la plaza,

Paracuellos d e  Ja ra in a ,  de  N ov iem bre  de 1883.
—  Hago sabor  que  por r e n u n c ia  del q u e  la desem peñaba se 

halla  vacan te  la plaza d e  facultativo t i tu la r  d e  esta  vilb. 
dolada con el sueldo a n u a l  de 3.100 pesetas, pagadas delo^ 
fondos m un ic ipa les  jior m en su a l id ad es  vencidas.

Y hab iendo  la coi'[)Oi'acion d e  mi presidencia  acordado se 
p rovea  en p rop iedad , se publica  esta vacante  para  q u e  deo- 
tro del te rm ino  de t r e in ta  d ías , contados desde el en  que 
aparezca  in se r to  este  anunc io  en el B o le t ín  o fic ia l  y Gaceta  
M a d r i d ,  p resen ten  los a sp ira n te s  su s  solicitudes en  la Se­
cretaria  d e  esta  M unicipalidad acom pañadas  de los docunaeO' 
tos necesarios.

Y para  q u e  llegue á conocim iento  d e  lodos, se fija el pr®' 
sen le  en  Velez B enaudalia  á 31 d e  O c tubre  de 1883.

— Por h a b e r  espirado el con tra to  q u e  hab ía  con el médi­
co -c iru jano  t i tu la r  d e  esta villa se  halla  vacan te  la plaza qu'̂  
desem peñaba , dotada con el h a b e r  anua l  de 750 pesetas. 
gadas  de los fondos m unic ipales  po r  t r im estres  veucidoji 
po r  la as is tencia  á los vecinos pobres  d e  esta  población.

En su  v ir tu d ,  y  con el fin d e  p roveer  d icha  plaza con su­
jec ión  al reg lam en to  de 24 de O ctubre  de 1873, lossoliciiaU' 
tes, den tro  de l  té rm in o  d e  t r e in ta  d ias , p resen ta rán  sus solí' 
c itudes docum en tadas  e n  esta  Secretaria .

H oya-üonzalo  2 de N o v iem b re  d e  1883.

— Se halla  vacan te  la plaza de médico t i tu la r  de esta viĤ  
dolada con el sueldo a n u a l  d e  625 p ese ta s ,  pagadas de 
fondos m unic ipales  p o r  t r im e s tre s  vencidos, por la asistenc¡^ 
facu lta t iva  á  60 familias p o b re s  q u e  a n u a lm en te  se desiguu' 
rán , los acogidos en  el Hospital, los expósitos y los eufer^u^ 
pobres  i ra i iseun lcs .  l.a d u rac ió n  del contra to  será diezañO'-

Los asp iran tes  á d icha plaza d irig irán  su s  solicitudes do 
c u m e n la d a s  á esta Alcaldía en  el té rm in o  de qu ince  díaá-

B enabarre  28 d e  O ctubre  d e  1883.

La d e  m éd ico -c iru jano  de V eganzones (Segovia) .
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cioD, 200 pesetas  por la asis tencia  á 10 familias pobres
igualas con lo.s vecinos pu d ien te s .  Las solicitudes hasta c 
de Novieii.liro.

Esta < 
princip; 
quin Ua 
bajo.
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— La do m éd ico -c iru jano  de Roquetas. Dotación, 5)75 p e ­
setas por la nsistencia  á las fainilias pobres .  Las  solicitudes 
hasta el 27 de Noviem bre .

— La de m édico-c iru jano  de Cozuelos de F uen tidueña  (Se- 
govia). Dotación, tOO pesetas por la as is tencia  á 6 familias 
pobres y las igualas  con los vecinos pud ien tes . Las so lic itu ­
des hasta el 45 d e  Noviembre.

— La J e  m éd ico -c iru jano  de TerrinchesCCiudad-Real) . Do- 
liicion, 500 pesetas  por la asistencia á unas  50 fam ilias po ­
bres. Las igualas con los vecinos pud ien tes  se ca lcu lan  en  
unas 4.600 pesetas. Las solic itudes has ta  e l 29 d e  Noviem bre.

— I.a de m éd ico -c iru jano  de Mata d e  A rm uña  (Sa lam an­
ca). Dotación, 200 pesetas  por la a s is tenc ia  á 45 familias p o ­
bres. Las solicitudes has ta  el 45 de N ov iem bre .

— La de m éd ico -c iru jano  de Villafuertes Burgos, del ayun- 
Inniiciito de Villagoiuez (Búrgos). Dotación, 25 pesetas  por la 
asi.-tcncía á las fam ilias  pobres y 4 20 fanegas de trigo y casa 
para v ivir  po r  la asistencia á  los vecinos pud ien tes .  Las so li­
tudes hasta e l 20 d e  Noviem bre al a lcalde D. Anlolin López.

— La de m éd ico -c iru jano  de Allepuz y  G udar (Teruel), 
compuesto de unos 4.428 hab itan te s .  Dotación, 550 [lesetas 
por la asistencia á las familias pobres  de am b o s  pueblos, y 
ijs igualas con los vecinos [)udieates. Las so lic itudes  hasta  
el 15 J e  Noviembre.

— La de m éd ico -c iru jano  J e  T rasp inedo  (Valladolid). Do­
tación, 500 pesetas  por la as is teucia  á  30 fumílias pobres . 
Las solicitudes has ta  e l 24 de Noviem bre.

— La de m éd ico -c iru jano  (por renuncia)  de Bordalba (Za­
ragoza). Dotación, 250 pesetas por la asis tencia  á las faniilias 
pobres, y 50 cahíces de trigo por igualas con los vecinos p u -  
flienies. Las solic itudes hasta el 20 d e  Noviem bre .

— Dos plazas d e  profesor clínico d e  la Facultad  de Medici­
na de lu Universidad de G ranada, dolud¿.s cada  una  con J.500 
pesetas, las cuales  han de proveerse  p o r  oposiciou en  la fo r­
ma prevenida e n  la real o rden  de 6 de O c tubre  d e  4852, en-, 
tre los españoles, Doctores ó L icenciados en  Medicina y Ci- 
lujia y de buena  conducta  religiosa y  m ora l .  Los ejercicios 
serán dos: consistiendo el p r im ero  e n  la exposición d e  la 
historia médica com pleta  de un enferm o, y el segundo en  
practicar una  operación  en el cadáver. Las instancias  se  p r e ­
sentarán en  la S ec re ta r ia  general de  aijuellu Universidad 
basta las cuatro  de la larde  del 6 d e  Diciembre.

— La de m éd ico -c iru jano  J e  B enabarre  (Huesca), partido 
‘le su nom bre . Hab. 2.407, dotación: 625 pesetas por la asis­
tencia de 60 familias pobres, los acogidos e n  el Hospital, los 
ex|>ésUo.s y los ¡lobres transeún tes .  Kl con tra to  por diez años. 
I^s solicitudes liasla el 2l de  Noviembre-ai a lca lde  D. S e b a s ­
tian Zainuy.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO
(En esta sección del periódico se anunciará toda 

obra de la cual recibamos un ejemplar. Publicaremos 
ademas juicio crítico de aquellas cuyos autores ó edi­
tores se sirvan enviarnos dos.)

wmu DEL TERCER EJERCICIO
dcl

i n s t i t u t o  d e  t e r a p é u t i c a  o p e r a t o r i a

dcl

HOSPITAL DE I.A PRINCESA
por el aeñor

DON FED ER IC O  RUBIO
el czcclcntÍBÍmo señor

D O N  R A F A E L ,  A R I Z A  Y  E S P E J O

el señor

D O N  S E R A X U N  B U I S E N  

y
DON EUGENIO GUTIERREZ

P.ÁRIS CH.LRM.4NT.— Periódico de m odas i lus trado  quo  se 
publica en París  dos veces al m es. en  los d ias  4.® y 15, e.s- 
crito e n  español, y con tiene  p a tro n e s  im presos  y co rtados ,  
acuare las  de labores , t ra je s  d e  m oda, crónicas de París, poe­

sías, viajes, b ib liografía , novelas  y  o tra s  m ate rias  curiosas  y 
titiles.

El precio de suscric ion , ade lan tado , es para  toda Rs(»aña 
24 francos al año  y 43 el m edio  año.

S e  suscribe  e n  las  princ ipales  l ib re rías .

PATOLOGIA GENERAL CONSIDERADA COMO FISIOLOGIA 
patológica, por el Dr. S. S am uel ,  traduc ida  del a lem  in 
por el Dr. Ram ón Alonso G arcía , m édico  m ilita r ,  p reced ida  
d e  u n  prólogo del Dr. Antonio A. Cortés, ca tedrá tico  d e  P a­

tología en  la Universidad de Valladoiiti.
Toda la correspondencia  se d irig irá  á D. Ramón Al i so 

G arcía , im p re n ta  d e  A. Z apa te ro ,  Acera d e  San  F r a n c í ' i  o, 
iidm. 30. Valladolid.

Se ha repar t ido  el c u a d e rn o  6.®

k* Esta obra  p u ed e  ad q u ir irse  al precio  d e  5 pesetas e n  las 
^  l'GDcipales l ib re r ía s ,  y eu  casa del A dm in is trador, D. Joa -t quin García de l  Busto, calle de F u e n c a rra l ,  núra . 90, c u a r to  

bajo.

Di c c i o n a r i o  d e  h i g i e n e  p ú b l i c a  y  s a l u b r i d a d ,
por Ambrosio Tard ieu , traduc ido  al caste llano de la ú l t i ­

ma edición francesa  y cons ide rab lem en te  au m e n tad o  po r  
D. José Saenz y Criado, an tiguo  in te rno  de la Facultad  de 
Medicina de M adrid, m édico n u m era r io  de Beneficencia m u ­
nicipal y del Registro civil; obra  a[)robada por la Real Acaile- 
mia de Medicina, por el Real Consejo de Sanidad, po r  la Real 
Academia Española y  por el A yiin lam iento  de Madrid.

Se ha repartido  el cuaderno  8.® a l precio  de 2 pesetas. Van 
pub licados  e l 1 y II lomos al p rec io  «le 8 pese tas  cada uno. 
Contienen  nu m ero so s  datos a ce rca  d e  la h ig iene  de n u e s tro  
país y en especial de  la .Madrid.

Puntos de suscricion. — En esta Administración.

Tr a t a d o  p r a c t i c o  d e l  a r t e  d e  l o s  p a r t o s  po r  De-
lore, an tiguo  c iru jano  jefe  d e  la Caridad d e  Lyon, y LuUuid, 

m édico agregado d e  San t.ázaro, p reced ido  de un prólogo «leí 
Excino. Sr. M arqués del Busto, ca ted rá tico  d e  la a s igna tu ra  
en  la Universidad Central, t raduc ido  por D. E nrique  Mones­
co, profesor clínico en la F acu ltad  de Medicina d e  Cádiz y 
profesor aux il ia r  de  la m ism a, e tc ., e tc . ,  y D. Luis P.iris, 
ayudan te  del Exemo. Sr. M anjués  de l  Busto, a y u d a n te  hono­
ra r io  del d ep a r tam en to  anatóm ico de la Facultad d e  M ed ic i­
na d e  Madrid, obra  ilustrada con g rabados .

Condiciones de la publicación . — Se publicará  po r  c u a d e r ­
nos de 64 páginas, al precio  de I peseta  en  España. — La obra 
constará  de un solo vo lum en . —  Para  suscric ioues  y  ven ia :  
Atocha. 29, l ib rería  de J . J . M enendez , Madrid.

En provincias, e n  las de los seño res  corresponsa les  d e  esta 
casa , y  en  esta  A dm inis trac ión .

El e m e n t o s  d e  f i s i o l o g í a  h u m a n a  por W. W und , p ro ­
fesor d e  la u n iv e rs id a d  de H elJelberg , versión española 
de M. C arreras  S anch is .  d o c to r e n  Medicina y Cirugía, m ie m ­
b ro  de varias  C orporaciones cientiíicas nac iona les  y e x t r a n ­

je ra s .
Esta obra , que  forma uri m agnifico  lomo e n  4.® d e  e s m e ­

rada im presión , papel sa tinado  y  num erosos  grabados, so 
vende  á 15 |)e.sclas en  Madrid y 16 e n  p rovincias . — L ib re r ía  
de M enendez, Atocha, 29, M.idrid.

Dr . O liV iM J S . —  C tíía  p r á c t ic a  d e  e le c tr o te r a p ia ,  redac tada  
según su s  traba jos  y  lecciones po r  el Dr. E. Bonnefoy, t r a ­
ducida a l caste llano  por el Dr. D. A. Urioslc.

Un lomo en 8.“ con num erosos  g rabados  in terca lados en 
el texto, 12 rea les  e n  Miulrid v 44 en  provincias. — Los p e ­
didos á su  editor, J .  .1. .Menendez, Atocha, 29, Madrid.

PATOLOGIA QUIRURGICA GENERAL y  su  te rapéu tica  , por 
el D». BiLLROTii, traduc ida  del ¡dem an por los D res .  Gón- 
gora y T u n o u .  — T erce ra  ed ic ión  española . Precio 48,75 [»e- 
selas.

Tr a t a d o  d e  l o s  m é t o d o s  d e  e x p l o r a c i ó n  ap licab le s  
n los órganos dc l  p e d io  y v ie n t re ,  con inc lus ión  d e  la l a -  
r in g o s c o p ia  por el Dr. GuUiuaiin, traduc ido  del a le inau  por 
el b r .  Góngora. Precio 4 pesetas.

En Madi'id: l ib re rías  de B a illy -B a il lie rc , Moya y Fe. Los 
pedidos: L. Góngora, Sania M argarita, 3, f.°, B a r c e l o n a .

Ayuntamiento de Madrid



BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIGLO MÉDICO \ aso

COLECCION DE OBRAS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A LOS PRACTICOS

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA

p r i n c i p i o s  d e  T e r a p é u t i c a  g e n e r a l ,  ó  e l  M e d ic a -  
1 m e n t ó  e s tu d ia d o  b a jo  lo s  p u n t o s  d e  v i s ta  J t s io U g ic o , p a to ­

ló g ic o  y  c l ín ic o ,  p o r  J .  B . F o n s s a g r iv e s .— C u e s ta  á  los ^us- 
c r i to re s  de E l  S ig l o  M é d ic o  ,y la  B ib l io t e c a  1 2  rea les , 
s iendo  s u  precio  e n  F ra n c ia  2 8 .  (Q uedan  e jem p la res  de 
l a  2." edición.)

^ p r a t a d o  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e l  c o r a z ó n ,  por 
1  A . F r ie d re ic h .  — Costó  e sc a sa m e n te  á  lo s  suscr i to res  

1 2  rea les , y  s u  p rec io  en  F ra n c ia  es 3 6 .  ( E s tá  a g o tad a .)
' ' p r a t a d o  p r á c t i c o  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  c r ó n i c a s ,  

1  po r  e l D r  D u ra n d -F a rd e l .  ~  T res  a b u l ta d o s  to m o s .— 
C u e s ta  á  los a  s c r i to re s  5 0  rea les ,  y  en  F ra n c ia  9 0 .  (Sólo 
q u e d a n  e je m p la re s  de los to m o s  I I  y  III .)

' ' p r a t a d o  d e  A n á l i s i s  q u í m i c a  a p lic a d a  á  la  F is io lo g ía  y
la  P a to lo g ía ,  p o r  F .  H oppe-S ey le r .  — Costó  á  lo s  s u s ­

c r i to re s  1 5  rea le s  p ró x im a m e n te ,  y  su  precio  en  F ra n c ia  
e s  4 0 .  ( E s tá  a g o ta d a .)

En f e r m e d a d e s  d e l  r e c t o  ( D ia g n ó s t ic o  y  T r a ta m ie n to ) ,  
por  el D r .  A l l in g h a m .— Costó  á  los su sc r i to re s  6  reales, 
y  s u  cos te  en  F ra n c ia  es 2 0 .  ( E s tá  a g o tad a .)Tr o t a d o  c l í n i c o  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e l  s i s t e m a  
n e r v i o s o ,  po r  M . R o sen th a l .  — ü n  g ru e s o  to m o  de 854

p á g in a s .— C ostó  á  los su sc r i to re s  a lg o  m en o s  de 2 6  r e a ­
les , y  su  prec io  en  F ra n c ia  es 6 0 .  (E s tá  ago tada .)

Tr a t a d o  d e  T e r a p é u t i c a  a p l i c a d a ,  p o r  J .  B . F o n s s a ­
g r iv e s .— T re s  to m o s ,  que  s u m a n  1.350 p á g in a s .—C u es ta  
á  los su sc r i to re s  u n o s  4 6  rea les .  ( E s t á  a g o t a d a . )

Ci r u g í a  o c u l a r ,  p o r  L .  de  W e c k e r .  Con g rab a d o s .  — 
C u e s ta  á  los su sc r i to re s  u n o s  1 4  reales y  2 6  á  los que  no 
lo  so n .  ( E s t á  a g o ta d a . )

Tr a t a d o  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e  l a  p i e l ,  p o r  el doc to r  
N e u m a n n .— D os to m o s  con n u m e ro s o s  g ra b a d o s ,  2 8  rs. 
p a ra  los su sc r i to re s  ( s u  precio  5 6 ) .  ( E s t á  a g o ta d a . )

Tr a t a d o  t e ó r i c o  y  p r á c t i c o  d e l  A r t e  d e  l o s  partos, 
p o r  el S r .  P la y fa ir .  — D os to m o s  con  n u m e ro so s  graba­
dos. C u e s ta  2 6  r s .  á  ios s u s c r i to re s  (su precio es  4 8 ) .  (Está 
ago tada .)La s  p u l m o n í a s  c r ó n i c a s , p o r  el S r .  R e g im b e a u ,  cot 
u n a  lá m in a  c rom o-li tog ra fiada  : 4  r s .  ( E s t a  ago tada .)

Co m p e n d i o  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e  l o s  n i ñ o s ,  pof 
el D r . J .  S te ín e r .—D os to m o s .  2 4  rea le s  p á r a l o s  sus­
c r i to re s  (su  p rec io  46 ) .  ( E s tá  a g o tad a .)

Te r a p é u t i c a  o c u l a r ,  po r  L .  de  W e ck e r ,  con magníficos 
g ra b a d o s .— C u e s ta  á  los su sc r i to re s  u n o s  2 4  rea les  y so 
c o s te  en  F ra n c ia  es de 5 2 .  ( E s tá  a g o ta d a .)

Tr a t a d o  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e  l o s  ó r g a n o s  res­
p i r a t o r i o s ,  p o r  W a ls h e .  — U n  a b u lta d o  to m o ,  2 9 rs. 
p a r a  los s u s c r i to re s  (su  prec io  4 0 ) .  ( E s t á  a g o ta d a .)

D^ M ^ V í . —  M a n u a l  c o m p le to  d e  l a s  e n fe r m e d a d e s  d e  la s  vití 
u r i n a r i a s  y  d e  lo s  ó rg a n o s  g e n i t a l e s .—U n  g ru e s o  to m o  con 

132 g r a b a d o s .— P re c io :  2 6  rea le s  p a r a  los suscritores 
(Q uedan  e jem pla res .)

Le b e r t .  —  T r a ta d o  c l ín ic o  y  p r á c t i c o  d e  l a  t i s i s  pulnxoMS- 
— Precio: 1 4  reales p a ra  los su sc r i to re s .  — (Quedas 
e je m p la re s .)

At t h i l l .  —  T r a ta d o  de  l a s  e n fe r m e d a d e s  d e  l a  m u j e r .  — Pre­
cio : 8  rea les  p a ra  los s u s c r i to re s .  (Q uedan  ejemplares.)

Bo n i s . — L o s  p a r á s i t o s  d e l  c u e r p o  h u m a n o . —  Precio :  12  rs 
p a ra  los su sc r i to re s .  (Q u e d a n  e jem pla res .)

Er i c h s e n . — L a  C ie n c ia  y  d  a r t e  d e  l a  C i r u g ía .— E l tomo 
p r im e ro  c u e s ta  á los su sc r i to re s  2 0  r s . , y  4 0  á los qu® 
n o  lo son . Q u e d a n  e jem plares .)

Ze i s s l .  — T r a ta d o  d e  l a s  e n fe r m e d a d e s  v e n é r e a s  y  s if iU ti ' 
c a s . —  P rec io  p a ra  los su sc r i to re s :  3 0  r s . ,  y  6 0  p a ra  los 
q u e  no  lo son . (Q uedan  e jem plares .)
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